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  A mi madre, quien me enseñó que todos nuestros sueños
se pueden hacer realidad. Gracias a ella aprendí a darle
valor a las cosas y a desarrollar la cultura financiera que
me permitió escribir este libro.


  Presentación


  Las universidades realizan una valiosa labor de creación y difusión del conocimiento científico, pero también dirigen todo ese saber a un público más amplio, no especializado, con publicaciones que ponen en términos sencillos lo que puede ser complejo.


  El profesor Walter Eyzaguirre se ha propuesto elaborar una guía práctica para el buen manejo del dinero y la toma de decisiones acertadas en materia de lo que hoy se conoce como finanzas personales. Como demuestra en su análisis, la vida financiera de los peruanos responde a mitos y falsos paradigmas, y aunque algunas acciones del Estado y de empresas privadas están tratando de cambiar esta situación, se puede decir que en nuestro país no se ha generado todavía una cultura financiera.


  En el colegio se aprende a escribir correctamente, a realizar cálculos matemáticos, se estudia y conoce sobre historia, geografía, biología y muchas otras disciplinas, pero es poco lo que se aprende respecto a la mejor manera de gestionar y distribuir el propio dinero. Asimismo, durante los estudios superiores se interiorizan teorías, conceptos y metodologías, pero todo ello está orientado al campo profesional, no al personal. De ahí que las acciones referidas a las finanzas personales se basen aún en la tradición, aquella que se hereda de los padres o del entorno más cercano.


  Escrito con un lenguaje sencillo, ameno y claro, ¿Y si hacemos dinero?: aprende a ahorrar sin dejar de gastar ofrece al lector ejemplos y casos prácticos, producto de la experiencia profesional y las vivencias cotidianas del autor, así como de su interrelación con los estudiantes durante su trabajo docente. Ha sido pensado para estar al alcance de todos los públicos: emprendedores, profesionales, padres de familia, amas de casa, estudiantes —escolares incluso—, porque el desarrollo del país pasa también por ciudadanos informados, que con conocimientos adecuados sobre el uso de los diversos productos financieros y una correcta planeación, podrán alcanzar sus metas, mejorar su calidad de vida, invertir sus excedentes y asegurarse de que gozarán de tranquilidad económica cuando se jubilen.


  Peter Yamakawa T., Ph. D.
Vicerrector de Investigación
Universidad ESAN


  Introducción


  Cuando hablamos de finanzas personales, entramos en un campo en donde todas las personas son libres de decidir lo que es mejor para cada una de ellas en lo relacionado con la administración de sus ingresos (es decir, de su dinero) y en función de las necesidades y obligaciones de sus familias. Nadie podría estar en desacuerdo con esta afirmación.


  Sin embargo, para que las finanzas personales puedan desarrollarse de manera correcta, lo que nos falta en Latinoamérica —y específicamente en nuestro país— es generar buenas prácticas de educación financiera. Nuestras finanzas no se deben manejar según lo que sucede en el día a día, ni mucho menos considerando el monto de nuestro sueldo, es decir, de cuánto dinero disponemos cada mes. Es nuestro deber procurarnos las herramientas necesarias con el fin de estar en capacidad de tomar las mejores decisiones en cuanto al manejo de nuestro dinero.


  En este libro hablaremos sobre temas como el ahorro, el presupuesto familiar, el adecuado uso de una tarjeta de crédito, cuándo conviene solicitar un crédito, cómo invertir nuestros excedentes y de qué manera empezar un ahorro previsional. Conoceremos también sobre las neurofinanzas y cómo estas afectan nuestras decisiones. La finalidad es que empecemos a formar nuestra propia cultura financiera o, dicho de otra manera, que podamos ordenar nuestras finanzas personales.


  Conversaba hace poco acerca de este tema con una ciudadana española, y ella me comentaba que sus padres le inculcaron una cultura de ahorro y de inversión, lo que no significa para nada vivir sin gastar ni disfrutar de la vida, sino simplemente ordenar sus ingresos y sus gastos. Esto le ha permitido lograr sus objetivos personales —viajar mucho por el mundo— y, al mismo tiempo, hacer algunas inversiones inmobiliarias. Tal forma de actuar me llevó a pensar en el modelo que desarrolla cada sociedad y en cómo las personas hacen lo propio en función de su entorno. Si no tenemos cultura financiera, transferiremos como padres esta carencia a nuestros hijos generación tras generación, como en un círculo vicioso.


  ¿Alguna vez hemos pensado por qué las personas en los países del primer mundo logran sus metas financieras muchos años antes que nosotros? La respuesta es simple en realidad: en esos países se genera una cultura de ahorro simplemente porque esta es una consecuencia de la educación financiera que se ha recibido, ya sea en la escuela, en los estudios superiores o en la casa. En el Perú estamos recién empezando un proceso de «culturización» financiera; hay muy pocas iniciativas privadas que realmente brindan dichas herramientas. En los siguientes capítulos, trataremos de sembrar en los lectores esta inquietud para que puedan investigar más y obtener información que les permita mejorar sus finanzas personales. Cada uno de nosotros tiene un perfil diferente —así debemos entenderlo— y, por lo general, lo que es bueno para nuestro compañero de trabajo, amigo o familiar en temas financieros no necesariamente lo es para uno mismo.


  En este libro queremos validar la teoría con lo que nos sucede en la vida cotidiana. Todo lo escrito acá parte de mi experiencia como conferencista en educación financiera ante diversos públicos: jóvenes estudiantes, profesores universitarios, profesores de educación secundaria y público en general. Conversando con ellos, he podido recopilar preguntas, ejemplos y casos reales; todo ello me ha llevado a escribir este libro para contribuir a quitarnos esas ideas tomadas por ciertas que muchas veces nos ponen una venda en los ojos y nos impiden avanzar en nuestro desarrollo personal y familiar. A continuación comparto con ustedes algunas de estas ideas equivocadas.


  [image: image] «En las universidades e institutos enseñan finanzas»


  Acostumbramos a confundir las finanzas personales con el curso de finanzas corporativas, en el cual nos enseñan a gestionar una empresa, a mantener sus indicadores en positivo y a identificar cuáles son los tipos de gastos existentes para hacer más productivo el negocio. No nos enseñan a manejar nuestro propio dinero. En mi vida profesional he conocido muchos gerentes responsables de operaciones de compra y venta millonarias y procesos complejos, pero poco cuidadosos en el manejo de sus finanzas personales, al punto que se encuentran reportados de manera negativa en una central de riesgos por no haber cumplido las obligaciones adquiridas; además de esto, el presupuesto de su casa es mucho mejor administrado por sus esposas. Elaborar un presupuesto empresarial no es igual a preparar un presupuesto personal o de la familia. El de nosotros tiene que estar de acuerdo con nuestras necesidades y, sobre todo, con la periodicidad de nuestros ingresos. Este tema lo desarrollaremos en detalle en el capítulo dedicado al presupuesto familiar.


  [image: image] «Los bancos se quedan con nuestro dinero, solo les trae beneficios a ellos, pues nos pagan intereses muy bajos»


  Cuando se nos habla de los bancos, inmediatamente vienen a nuestra mente esos enormes edificios con grandes oficinas donde el cliente se siente pequeño y, obviamente, en desventaja frente a tremendos gigantes financieros; por supuesto, tampoco se puede dejar de pensar que tales oficinas, así como los sueldos de su personal, tienen que ser pagados por alguien. Por eso —creemos— no nos pagan casi nada por nuestro dinero. La satanizada «tasa de interés» es lo primero que miramos cuando se trata de decidir en qué institución financiera empezar a ahorrar. En ese momento nuestra atención se vuelve selectiva, se centra en esa cifra, y dejamos de considerar factores adicionales, como la seguridad de nuestro dinero y la accesibilidad que tendremos a él. Al abrir una cuenta de ahorros estamos ingresando al complejo mundo del sistema financiero, donde hasta las palabras nos parecen difíciles, y por eso creemos que este sistema está al alcance solamente de los buenos en matemáticas. Sin embargo, me atrevería a decir que conocer las operaciones básicas (suma, resta, multiplicación y división) es más que suficiente para entender lo que necesitamos saber.


  Si estamos educados financieramente, podremos acceder a créditos más baratos en la institución que elijamos. Debemos tener claro que el mercado cada día se vuelve más competitivo y, por ello, las instituciones financieras nos quieren más a nosotros que nosotros a ellas. Háganse esta pregunta: ¿qué es mejor para mí?, ¿recibir 1 o 2% más de interés al año por mi dinero o que la tasa de interés anual de un futuro préstamo hipotecario a 20 años pueda ser 1 o 2% más baja para mí? Esta pregunta será respondida en el capítulo sobre uso del crédito y de la tarjeta de crédito.


  [image: image] «La tarjeta de crédito debe usarse solo para emergencias»


  Esta es la frase más frecuente de los «especialistas» o de los «opinólogos» cuando se presentan en los medios de comunicación. Y, claro, si se presentan en televisión, hay que hacerles caso, ya que deben saber de lo que hablan. Cuando analizamos esta afirmación con el público que asiste a nuestras conferencias, llegamos a una conclusión opuesta. «Si tienes una tarjeta de crédito úsala, pero hasta el monto que puedas pagar al contado a fin de mes». La tarjeta de crédito no sirve para emergencias, para estos casos debemos ir ahorrando un monto fijo de dinero hasta crear un fondo, ya que si usamos la tarjeta de crédito en esas circunstancias, los intereses que nos cobrará serán superiores a cualquier otro producto financiero. Para aprender a usar la tarjeta hay que conocer cómo funciona. Esto lo desarrollaremos en el capítulo sobre el uso del crédito y de la tarjeta de crédito.


  [image: image] «El banco te cobra por todo»


  No se puede dejar de mencionar este tema, ni tampoco negar que gran número de personas pagan muchas comisiones y gastos por sus cuentas; sin embargo, debemos dejar de echar la culpa a otros siempre por nuestras malas decisiones y asumir la parte que nos toca. Para esto, enfoquemos la situación desde dos puntos. Primero, si estamos educados financieramente, sabremos elegir los productos que estarán acorde con nuestros necesidades y evitaremos pagos innecesarios, como, por ejemplo, aquellos que nos cargan en nuestras cuentas de ahorro por exceder el número de operaciones mensuales en ventanilla, o el mantenimiento de cuenta por no tener un saldo mínimo, ambos aspectos estipulados en el contrato que firmamos con la institución financiera. En segundo lugar, hay algo que hemos denominado las «compensaciones financieras», aquellas que la institución financiera nos da por el uso de sus productos. Me explico mejor: si usamos una tarjeta de crédito, recibiremos puntos o kilómetros que nos podrán traer beneficios gratuitos cada cierto tiempo; si tenemos varios productos financieros en una sola institución, accederemos a mejores tasas de interés en posibles créditos futuros, y también obtendremos descuentos en algunos establecimientos. Si conocemos todo esto, dejaremos de pagar gastos innecesarios, y aunque nos parezca imposible, por mantener nuestras cuentas en una institución financiera empezaremos a recibir beneficios extras sin pagar un sol adicional.


  Si te has sentido identificado con alguna de las situaciones descritas, entonces estás en la obligación de mejorar tu educación financiera. Los temas aquí desarrollados se basan en experiencias propias o en aquellas escuchadas en alguna oportunidad. Estoy seguro de que nos ayudarán a empezar hoy a mejorar nuestras finanzas personales para lograr la ansiada independencia financiera.


  Cómo ahorrar


  Uno de los primeros pensamientos que se nos viene a la mente cuando escuchamos o leemos la palabra ahorro es la privación de algo. Esto resulta inevitable, ya que históricamente el ahorro siempre se ha relacionado con dejar de comprar o dejar de consumir algo, con la perspectiva de guardar para el futuro o, como dice el refrán, «guardar pan para mayo». Otra idea vinculada con el ahorro se resume en la pregunta «¿Cómo voy a ahorrar si lo que gano ni siquiera me alcanza para cubrir mis gastos?». Y es que creemos que para poder ahorrar es necesario ganar mucho dinero. Por último, el argumento más usado se expresa de esta manera: «¿Para qué ahorrar si la vida es una sola y hay que disfrutarla? No seas tacaño, que el dinero no se lleva a la tumba».


  Así pues, el ahorro es visto como algo que solo se lo pueden permitir quienes ganan mucho dinero o los tacaños que no quieren gastar en nada. Y esto se debe a que le hemos dado una connotación equivocada al concepto del ahorro, al relacionarlo de manera directa con la privación de algo. Empezaremos explicando la definición de ahorro y cómo este nos puede ayudar a alcanzar las metas que nos tracemos para nuestra vida y a conseguir lo que deseamos en vez de privarnos de ello.


  ¿QUÉ ES EL AHORRO?


  Una de las definiciones más cercanas a la realidad nos presenta al ahorro como algo que sustituye el consumo presente por el consumo futuro; es decir, hoy dejo de gastar en algo, pero pensando en que ese dinero que no he utilizado me servirá para comprar otra cosa después: al día siguiente, la próxima semana, el mes que viene o, ¿por qué no?, el año próximo. Nosotros mismos establecemos el momento de ese consumo futuro. Es en este punto donde empezamos a pensar que el ahorro debe vincularse a algo; no se ahorra solo por el simple hecho de no usar el dinero.


  Para que ese dinero no gastado sea considerado ahorro, ha de tener un objetivo; debemos relacionarlo con nuestras metas personales o familiares y asociarlo directamente con un nombre en cada uno de los casos. De esta manera, lograremos que sea sostenible y no solo temporal. Si, por el contrario, no existe una meta, la acción sería un simple dejar de gastar en algo; ese dinero quedaría «en el aire», podríamos disponer de él cuando quisiéramos y para cualquier cosa.


  Estableciendo nuestras metas de corto, mediano y largo plazo


  Con el propósito de fijar nuestras propias metas de ahorro, debemos seguir los siguientes pasos:


  1) Definir para qué queremos ahorrar


  En esta parte debemos hacer un análisis de lo que necesitamos y, a partir de ello elaborar una categorización y una priorización de lo que queremos adquirir en el tiempo, con la finalidad de tener claras las metas que estableceremos.


  2) Identificar o investigar cuánto necesitamos ahorrar para lograr esa meta


  Con este paso podremos conocer el monto total que debemos ahorrar. Es importante examinar alternativas y saber bien el precio de aquello que deseamos adquirir; asimismo, debemos averiguar si este puede variar durante el periodo de ahorro.


  3) Establecer de cuánto tiempo disponemos para ahorrar (en meses) o cuándo queremos lograr la meta


  Gracias a este análisis sabremos en cuántos meses lograremos conseguir lo que nos proponemos. Está directamente relacionado con el paso final.


  4) Calcular cuánto tendremos que ahorrar al mes


  Con toda la información anterior seremos capaces de calcular el monto mensual que necesitamos guardar o generar de manera adicional para lograr las metas previstas en el paso 1.


  [image: image]


  Una operación simple nos servirá para calcular cuánto debemos ahorrar al mes: dividiremos el costo de la meta entre el número de meses o semanas de los que disponemos para ahorrar:
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  Una vez definida la cantidad que ahorraremos por mes, debemos ponerle un nombre al ahorro, algo que funciona muy bien. Veamos un ejemplo: Valeria quiere ahorrar para la educación superior de su hijo y destina para ello un monto mensual al cual le ha colocado «Para la educación de Adriano». De esta manera, ella se asegura de que no tocará ese dinero y mes a mes pensará en alcanzar esa meta específica.


  Presentamos otro ejemplo que puede ayudar a entender este concepto. Flor cursa el primer año del instituto y quiere una tablet que cuesta 600 soles para usarla en sus estudios. Entonces, le pide a su padre que le compre una. Pero él ya tiene todo su presupuesto definido, y lamentablemente no hay ahorros que se puedan destinar a adquirir la tablet. Más tarde, sin embargo, junto con su esposa analiza el presupuesto familiar y encuentra que en sus respectivos trabajos cada uno de ellos consume 2 tazas de café, de lunes a viernes, y pagan 2 soles por taza, lo que suma 8 soles diarios en total.


  Así pues, para poder comprarle la tablet a su hija, cada uno dejará de tomar una taza de café al día en horas de trabajo, lo que representará un ahorro de 4 soles diarios, es decir, 20 soles por semana. Guardarán ese dinero con el nombre de «Compra de tablet», y en aproximadamente 6 meses podrán reunir la suma necesaria. Esta viene a ser una meta a corto plazo.
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  Los ejemplos anteriores nos permiten ver con claridad dos conceptos. El primero, que al ponerle un nombre al ahorro no dispondremos de ese dinero hasta que logremos el monto planeado para la adquisición de ese bien o servicio, o hasta que llegue el momento de usarlo. El segundo es que, al dejar de consumir algo tan pequeño como una taza de café al día, nos será posible economizar lo suficiente para comprar algo que nos sea de utilidad. Como los ejemplos mencionados, se nos presentan otros muchos en nuestra vida diaria. Entonces, la primera tarea es identificarlos y plantear nuestras metas de ahorro.


  
    Reemplaza un gasto diario.

  


  Recordemos que, para establecer una meta, esta debe reunir características precisas:


  ■ Medible: saber cuánto dinero necesitamos para lograrla.


  ■ Específica: establecer con precisión lo que queremos conseguir.


  ■ Temporal: debemos fijar un tiempo determinado para alcanzarla.


  ■ Alcanzable: una meta realista; no debemos ponernos metas que no podamos lograr.


  Con el fin de que puedan lograr sus metas, les ayudaremos dándoles algunas ideas sobre cómo ahorrar y para qué ahorrar.


  ¿Ahorrar para gastar o para invertir?


  Nunca es ni tarde ni temprano para empezar a ahorrar. Podemos hacerlo para invertir en nuestra educación o en la de nuestros hijos; en un negocio o en unas vacaciones. Hasta ahí todo suena muy bonito. Pero luego viene la pregunta: ¿cómo lo lograremos? El principal problema es que empezamos a ahorrar cuando nos falta muy poco para iniciar algún proyecto. Por ejemplo, queremos ahorrar para la educación superior de nuestros hijos; sin embargo, empezamos a hacerlo cuando les faltan menos de uno o dos años para terminar la secundaria y postular a una universidad o un instituto. Así simplemente no habrá forma de lograrlo. Por ese motivo andamos preocupados y solemos endeudarnos con el fin de cubrir esa necesidad y no limitar el desarrollo futuro de nuestros seres queridos por no haber tenido una cultura de ahorro. ¿Pero alguna vez nos hemos preguntado qué pasaría si, pensando en la educación superior del bebé, una vez al mes dejáramos de salir a almorzar a la calle? Suena bastante extraña tal preocupación por una criatura que más bien necesita pañales. «Para eso puedo esperar, falta mucho todavía, hay otras cosas de que preocuparse», nos diríamos muchos.


  Hagamos el siguiente ejercicio. Calculemos en 80 soles el monto promedio de gasto en una salida a almorzar un fin de semana. Imaginemos que dejamos esta costumbre una vez al mes. Con esto ahorraríamos 960 soles al año. Si multiplicamos esta cantidad por los 17 años que faltan para que el bebé inicie sus estudios superiores, obtendríamos como resultado 16,320 soles. Este cálculo no incluye la rentabilidad que brinda una cuenta a plazo fijo ni la inflación que puede devaluar el dinero durante ese periodo, por lo que habría que aplicar una fórmula en algún simulador que podamos encontrar en Internet y que considere tanto la inflación como la rentabilidad. Recurriendo al simulador, hallamos que es posible reunir aproximadamente 30,000 soles para cuando la criatura haya alcanzado la edad de estudiar, y esto solo dejando de salir a almorzar una vez al mes. Vemos, pues, que ahorrar no resulta tan difícil. Esto se conoce como una meta a largo plazo. Ahora, preguntémonos: ¿en qué dejaríamos de gastar para lograr una meta de largo plazo?


  Veamos ahora un ejemplo de ahorro cuyo fin es un gasto: juntar dinero para unas vacaciones.


  ¿Quién no desea alejarse por un tiempo de las preocupaciones cotidianas? Me atrevería a decir que todos nosotros queremos huir del estrés de la ciudad y de nuestros trabajos para regresar recargados y con más energía. Supongamos que deseamos hacer un viaje, pero cuando empezamos a hacer cuentas descubrimos que lo que tenemos no nos alcanza ni siquiera para el pasaje. ¿Cómo lograr esas vacaciones? Primero que nada, no nos debe pasar por la cabeza la idea de solicitar un préstamo, y mucho menos la de financiar nuestras vacaciones en cuotas con una tarjeta de crédito, ya que estaríamos incrementando muchas veces el valor del viaje, hasta en un 100% incluso. Es decir, terminaríamos pagando el doble. Y así, a nuestro regreso, en vez de sentirnos relajados, nos estresaríamos al pensar en las cuotas que deberemos pagar durante los próximos 24 meses.


  Podremos permitirnos esas vacaciones soñadas si las planeamos con tiempo. Pensemos, por ejemplo, en un viaje al extranjero cada 3 años. Estaríamos hablando de una meta a mediano plazo, en este caso de 36 meses. Esto significa 36 sueldos, de cada uno de los cuales destinaremos un porcentaje específico, digamos el 5%, al viaje. No estamos considerando las compensaciones adicionales, como gratificaciones, CTS, bonos, entre otros, ya que no todos en nuestro país las reciben. Ahora bien, si la remuneración líquida mensual es de 1,500 soles y destinamos al ahorro 75 soles por mes, lograremos tener 900 soles al año. Multiplicando por 3, que es el número de años que hemos previsto para salir de vacaciones, lograremos un monto de 2,700 soles, con el cual será posible programar el viaje.


  ¿Y qué pasa si ya no se trata solo de uno mismo sino de la familia? Pues el 5% destinado al ahorro se calcula sobre la base de los ingresos familiares mensuales. ¿No suena realizable? Y si insistimos en decir que no nos es posible ahorrar porque no nos alcanza lo que ganamos, mirémoslo de otra forma: no ahorremos un porcentaje, sino dejemos de gastar lo que ya está considerado en nuestro presupuesto. ¿Qué tal levantarse más temprano y dejar de tomar taxi dos veces por semana? Asumiendo que cada taxi puede costar un promedio de 10 soles, ahorraríamos un poco más, incluso, al mes. Preguntémonos: ¿en qué podríamos dejar de gastar modificando un poco nuestros hábitos?


  Debemos tener claro que no existe ahorro mínimo ni cantidad que no sea útil en el tiempo. Solo necesitamos la voluntad de hacerlo, de ahí que dependerá de nosotros identificar adecuadamente nuestros gastos para lograr nuestras metas. Si establecemos estas metas en un plan de ahorro personal, podremos saber cuánto necesitamos al mes para cumplir cada una de ellas.


  ¿Cómo podemos ahorrar en casa?


  Hemos hablado de cómo plantear y llevar a cabo nuestras metas de corto, mediano y largo plazo generando una cultura de ahorro. Ahora empezaremos a dar consejos que nos ayudarán a ahorrar sin dejar de comprar. Sí, por más raro que suene, así funciona. Y no estamos hablando del clásico 3 X 2, por ejemplo, que a menudo nos ofrecen supermercados y grandes almacenes y que, en vez de hacernos ahorrar, con frecuencia fomentan en nosotros el consumo, ni de las super- e hiperofertas que se nos venden apelando a nuestro lado emocional, sino de saber qué productos consumimos a fin de poder diseñar nuestro plan de compras y lograr eso que en las empresas se conoce como economías de escala.


  Lo primero es identificar todos aquellos productos que nos son necesarios, es decir, aquellos que de todas maneras debemos consumir (papel higiénico, pasta de dientes, champú, jabón, detergente, aceite, arroz, etc.); es muy importante que no se trate de productos perecibles, pues podemos lograr el efecto contrario a lo que estamos buscando. Tal fue el caso de Lucio. Él consideraba que su esposa gastaba mucho dinero comprando fruta en el supermercado. Como había escuchado que en el Mercado de Frutas estas se venden a muy bajo precio, pensó que sería una gran idea levantarse un sábado más temprano e ir a comprar fruta al por mayor. Regresó muy contento a casa, ya que había encontrado precios muy por debajo de los que estaba acostumbrado a pagar y creyó que con esto le daría a su esposa una lección de ahorro. El único detalle que Lucio no tomó en cuenta, y que al final resultó decisivo, es que ellos son una familia de 3 personas y que la fruta madura muy rápido. Obviamente, les fue imposible comerse en una semana 20 kilos de papaya, 10 kilos de naranjas, 5 de mandarinas y 4 docenas de plátanos, de modo que, antes de que la fruta se malogre, tuvo que regalarla, con lo cual su ahorro terminó convertido en un gasto.


  Volviendo a nuestro consejo, una vez identificados los productos que consumimos con regularidad, debemos pensar en comprar los envases más grandes en que se vendan los productos y que, por supuesto, se adapten a nuestras necesidades de consumo. Tomemos como ejemplo un producto de uso diario: el champú.


  Si compramos un champú en su presentación individual en sachet, 10 mL nos costarán alrededor de 0.70 céntimos de sol. Por otro lado, los frascos contienen 400 mL y cuestan unos 18 soles. Si comparamos ambas presentaciones, encontraremos que necesitaríamos 40 sachets, que equivaldrían a 28 soles, para obtener el equivalente a un frasco de 400 mL, que nos cuesta 18 soles. En conclusión, mucho más barato nos sale comprar el frasco que sachet por sachet. Ahorramos comprando el mismo producto, pero en una presentación diferente. Debemos tener en cuenta que los costos del empaque y el etiquetado, entre otros, que el fabricante asume por cada unidad siempre van a encarecer las presentaciones de menor tamaño. ¿Y si compramos el champú en un envase de un litro? Si hemos ahorrado 10 soles en un solo producto, asumiendo que una familia consume un frasco al mes, estaríamos hablando de un ahorro de 120 soles al año, y solo con un producto.


  
    Ahorra comprando en presentaciones más grandes.

  


  Imaginemos cuántos productos más podemos identificar y cuánto ahorraríamos en casa, sin dejar de comprar. Eso depende de nosotros y de cómo hagamos nuestros planes de compras. El dinero ahorrado lo destinaremos a cubrir otras necesidades de la familia. Si aplicamos esta regla a varios productos, probablemente logremos obtener el dinero que la familia nunca ha conseguido reunir para sus vacaciones.


  Otros consejos son, por ejemplo, pagar los servicios de la casa por Internet, lo que representa un ahorro de más de 120 soles al año en pago de comisiones, ya que, si lo hacemos en la ventanilla de cualquier banco, las comisiones pueden llegar hasta los 3 soles por recibo.


  No olvidemos tampoco solicitar que se nos envíen nuestros estados de cuenta, ya sea de tarjetas de crédito o de ahorros, por correo electrónico. El costo de esta modalidad es cero. De esa forma, ahorraremos 60 soles al año (por tarjeta) en gastos de envío. Y teniendo en cuenta que las familias poseen 3 o 4 tarjetas en promedio, el ahorro podría llegar a los 180 o 240 soles por año.


  [image: image]


  CÓMO ELABORAR UN PRESUPUESTO PERSONAL O FAMILIAR


  Ahora que conocemos con claridad los conceptos de ahorro y cómo podemos hacer uso de ellos, podemos empezar a organizar nuestro presupuesto personal o familiar. Debemos darnos cuenta de que, conforme vamos creciendo en nuestra vida profesional, no solo irán aumentando nuestros ingresos; también puede cambiar nuestro estilo de vida, lo que generará nuevos y diferentes tipos de necesidades. Hay diversas opiniones acerca de la creación de necesidades. Algunos estudiosos sostienen que estas no se crean; otros, por el contrario, afirman que están directamente relacionadas con nuestro estilo de vida y que cambian conforme nos desarrollamos.


  Las nuevas necesidades no vienen solas, las acompañan nuevos gastos, los cuales, obviamente, no se relacionan de forma directa con una necesidad básica (alimentación, comida), aunque estos gastos también aumenten, sino que, desde la percepción de las personas, se orientan sobre todo a mejorar y mantener su nueva calidad de vida.


  Por lo general, al empezar a armar un presupuesto personal o familiar, cometemos un primer gran error: utilizamos el mismo formato que aprendimos en la escuela o el trabajo; es decir, evocamos nuestras tradicionales clases de finanzas y elaboramos una especie de flujo de caja en el que hacemos la comparación entre los ingresos y los egresos, aplicamos la resta correspondiente y a lo que queda a favor o «en azul» lo consideramos ahorro. Otro error no menos importante es que hacemos nuestro presupuesto a partir de los ingresos que obtenemos. Por más que esto suene muy lógico, no es lo correcto, pues nos estamos programando para trabajar sobre la base de una cifra establecida; en otras palabras, ponemos un límite al desarrollo económico de la familia. En lugar de ello, hagamos el presupuesto en función de lo necesario para llevar una vida tranquila y cómoda, y luego veamos cuánto dinero requerimos para poder lograrlo; que no nos alcance hoy no significa que no nos alcanzará mañana. ¡Dejemos ya de limitarnos!


  Un buen presupuesto nos permitirá priorizar nuestros gastos y programar nuestro ahorro correctamente; pero, sobre todo, nos ayudará a generar el capital suficiente para decidir nuestras inversiones futuras —siempre pensando en la tranquilidad posterior—, así como a tomar decisiones sobre nuestro dinero cada día y a desarrollar más nuestro lado racional.


  A continuación, les recomendamos un esquema que los ayudará a tener más clara su posición financiera y a saber cómo afrontar los déficits (falta de dinero) que puedan generarse, o cómo invertir luego los superávits (excedentes de dinero) que también pueden producirse.


  1) Calcular los ingresos


  Es necesario conocer muy bien el tipo de ingresos que percibimos, ya sean personales o familiares. Para esto debemos clasificarlos en ingresos fijos y en ingresos constantes.


  ■ Ingresos fijos. Son aquellos que recibimos de manera continua, en las mismas fechas y con el mismo monto. Puede tratarse de nuestro sueldo, la compensación por tiempo de servicios (CTS) o las gratificaciones de julio y diciembre.
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  ■ Ingresos variables. Denominamos así a los ingresos que no tendremos siempre, pero que buscamos generar para aumentar el ingreso familiar. Están constituidos por el dinero extra que ganamos por trabajos de medio tiempo o por alguna otra actividad, como la venta de productos de belleza, consultorías, entre otros.


  Una vez identificados y clasificados nuestros ingresos, debemos calendarizarlos; es decir, establecer con qué frecuencia los vamos a recibir (diaria, semanal, quincenal o mensual). Con esto ya nos encontramos listos para incorporarlos en el presupuesto y dar el siguiente paso.


  2) Recordar metas de ahorro e incorporarlas al presupuesto


  Como ya hemos establecido nuestras metas de ahorro de corto, mediano y largo plazo y conocemos los montos que necesitamos ahorrar mensualmente para conseguirlas, podremos incorporarlas con facilidad a nuestro presupuesto como una partida más. Así destinaremos parte de nuestros ingresos a cubrir esa cantidad.


  3) Calcular gastos


  Para calcular nuestros gastos, en primer lugar debemos identificarlos y luego clasificarlos de acuerdo con los diferentes tipos que existen. En nuestro caso, será conveniente distinguir los siguientes: fijos, variables y superfluos.


  ■ Gastos fijos. Los que se realizan de manera regular sin que podamos dejar de hacerlos ni tampoco postergarlos. Tales son los casos de la cuota del crédito vehicular, la pensión del colegio o la universidad, el alquiler de la casa, el plan del celular, los servicios de cable, entre otros. El común denominador de ellos es que el monto por pagar siempre será el mismo todos los meses. Por eso se les llama gastos fijos.


  ■ Gastos variables. También son recurrentes, pero sus montos pueden variar en cualquier momento. Un ejemplo es el transporte, pues a veces podemos solicitar un servicio de taxi y en otras optar por el transporte público; o, en caso de tener vehículo propio, la gasolina. La alimentación es otro gasto variable de consideración, ya que, dependiendo de lo que decidamos comprar en los supermercados o en el mercado, podrá aumentar o disminuir. En lo que se refiere a los pagos de servicios, como la luz y el agua, podemos influir en ellos de manera directa para aumentarlos o reducirlos.


  ■ Gastos opcionales o superfluos. Son aquellos que no están ligados a una necesidad en particular; por tanto, de no hacerlos, nuestras vidas no se verán afectadas. Estos son los gastos que acostumbramos colocar en nuestro presupuesto bajo la denominación de «varios» u «otros», y son, por lo general, totalmente identificables y cuantificables. Por ejemplo, el café que nos tomamos en la tarde en la oficina o la universidad, el chocolate que comemos todos los días, los cigarrillos, las salidas de fin de semana, entre otros. Lo importante es tenerlos identificados e incorporarlos al rubro de gastos variables. No se trata de cortarlos, sino de saber a qué estamos destinando nuestro dinero, de manera que, llegado el momento de establecer prioridades, serán los primeros en ser analizados.
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  4) Comparar ingresos, gastos y metas de ahorro


  Luego de haber identificado nuestros ingresos, incorporado nuestras metas de ahorro y colocado nuestros gastos, podremos empezar a realizar comparaciones para saber si nuestros ingresos nos alcanzan para cubrir todos nuestros egresos. Si el resultado es negativo, lo primero que debemos hacer es analizar nuestros gastos superfluos, con el fin de averiguar cuál es su impacto en nuestra economía familiar y cómo podríamos reducirlos. No es conveniente eliminarlos, pues la mayor parte de ellos están relacionados con el ocio, y el ser humano necesita momentos de distracción. Si luego de esta reducción aún continuamos en déficit, entonces pasaremos a analizar los gastos variables, para realizar el mismo ejercicio que hicimos con los gastos superfluos. Y si todavía continuamos en rojo, deberemos evaluar si las metas de ahorro que nos hemos planteado son reales. Si encontramos que alguna de ellas nos ayudará a incrementar nuestros ingresos, por ejemplo una capacitación o algo que nos permitirá producir algún bien, tendremos la opción de acceder a un crédito, ya que nos servirá en el futuro próximo para nivelar nuestro presupuesto. Recordemos que el ahorro y el crédito pueden ser complementarios. Solo hay que ser cuidadosos y no sobreestimar nuestra capacidad de pago.


  5) Elaborar el presupuesto final


  Con todo lo descrito anteriormente, ya estamos preparados para elaborar un presupuesto personal o familiar con ayuda de Excel. Podemos utilizar el siguiente modelo para tener todos nuestros ingresos y egresos en una sola plantilla. De tal forma, llevaremos un control del manejo del dinero. En la línea final se mostrará una diferencia. Si esta diferencia es positiva, habremos logrado un excedente, que será nuestra capacidad de ahorro. Si es negativa, entonces deberemos equilibrar nuestro presupuesto a partir del análisis de los tipos de gastos.
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  Una vez elaborado el presupuesto, debemos ponerlo en práctica y hacer de esto un hábito. Nuestro objetivo será saber adónde se va todo nuestro dinero. Así seremos más conscientes y haremos nuestros gastos de una manera más racional.
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  Dónde ahorrar


  Nos hemos ocupado de cómo ahorrar, de qué forma establecer correctamente nuestras metas de ahorro y de la manera como se elabora un presupuesto personal. Hasta el momento no hemos mencionado, sin embargo, adónde podemos llevar nuestro dinero para tenerlo seguro.


  Muchos piensan que el mejor lugar para guardarlo es algún rincón escondido dentro de casa. Pero escoger dónde se va a ahorrar depende de nuestra educación financiera, del lugar donde nos encontremos y de cuál sea nuestro acceso al sistema financiero. Todo tipo de ahorro es bueno, y, por supuesto, habrá opiniones a favor y otras en contra acerca de cada opción; algunas personas dirán, por ejemplo, que no es bueno ahorrar en casa porque es peligroso y el dinero se devalúa. Otros argumentarán que lo importante es empezar, así sea con una alcancía en casa. Ambas opiniones son respetables, y a cada quien le corresponde tomar su propia decisión. Pero sí debemos tener claro que, si no empezamos de manera disciplinada, no podremos lograr que este ahorro sea sostenible.


  En la sociedad existen muchas formas de ahorro, pero todas se clasifican en dos: el ahorro formal y el ahorro informal.


  AHORRO FORMAL


  El ahorro formal es el que efectuamos en instituciones acreditadas dentro del sistema financiero, y en donde nuestro dinero se encuentra protegido por la legislación vigente. En el caso del Perú, el Fondo de Seguro de Depósito (FSD) protege a nuestros ahorros ante un eventual problema que pueda surgir en la institución financiera, si bien hasta una determinada cantidad; por esta razón, es recomendable estar siempre atento a los montos de protección para no recibir sorpresas en el hipotético caso de que suceda algún inconveniente.


  En esta modalidad de ahorro usualmente crece nuestro dinero. Pero decimos «usualmente» porque es importante saber elegir el tipo de cuenta en la que vamos a mantener nuestra plata, de modo que esta se rentabilice y no pierda valor con el tiempo. Debemos escoger el tipo de cuenta más adecuada a nuestras necesidades; de lo contrario, muchas veces terminaremos pagando más en comisiones o mantenimiento que lo que recibiremos por concepto de intereses.


  Tipos de ahorro


  En nuestro mercado existen diferentes productos financieros orientados a captar los ahorros de los clientes. Para explicarlos mejor, los hemos clasificado en cuatro tipos: cuenta de ahorro libre, cuenta a plazo, cuenta individual y cuenta mancomunada.


  a) Cuenta de ahorro libre


  Es el tipo de cuenta más conocido y con el mayor numero de usuarios. Las personas tienen la libertad de depositar o retirar su dinero en cualquier momento; sin embargo, para que estas operaciones no estén sujetas a costo, no deben sobrepasar un número máximo permitido. Debemos, pues, preguntar a nuestro banco o revisar nuestro contrato a fin de averiguar cuántas operaciones libres en ventanilla podemos hacer por mes. Por lo general, las operaciones efectuadas a través de Internet o en cajeros automáticos no tienen costo alguno, pero se debe adquirir algún dispositivo digital para realizarlas y hacer un único pago. Este tipo de cuenta suele pagar un interés muy bajo, por lo que se recomienda su uso solo cuando queremos tener siempre nuestro dinero al alcance.


  b) Cuenta a plazo fijo


  En este caso se deposita una cantidad de dinero, pero por un tiempo convenido. En otras palabras, nos alejamos del dinero por un plazo determinado con el fin de que los intereses que se nos paguen sean más altos. Cuanto más tiempo dejemos nuestro dinero sin retirarlo, mayor será el interés que recibiremos. Si nos decidimos por este tipo de cuenta, guardemos en ella los excedentes de nuestros ahorros, los cuales no necesitaremos en el mediano o largo plazo. Para abrir una cuenta a plazo fijo se exige un monto mínimo.


  Esta cuenta no nos sirve en el corto plazo. Si, por alguna circunstancia no prevista, deseamos retirar nuestro dinero antes del plazo acordado, nuestro capital (el monto depositado) no se verá afectado, pero sí los intereses, por incumplir el compromiso pactado.


  c) Cuenta individual


  Está diseñada para ser manejada por una sola persona (titular de la cuenta). Nos permite administrar nuestro dinero, ya sea mediante el depósito de nuestras remuneraciones o simplemente para guardar los ahorros que podamos generar, como en la cuenta de ahorro libre.


  d) Cuenta mancomunada


  Es administrada por más de una persona (titulares de la cuenta). Se puede decidir si los retiros se hacen con todos los titulares presentes, o si los puede hacer solo uno de ellos en representación de los demás. El primer caso funciona como un modo de controlar las operaciones relacionadas con esta cuenta. El segundo caso es muy útil cuando la confianza entre los titulares es sólida, pues en caso de accidente, enfermedad o indisposición de uno de ellos, los otros pueden realizar operaciones sin problemas.
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  ¿Cómo elegir un tipo de ahorro?


  Dada la experiencia desarrollada en educación financiera, podemos compartir las principales consideraciones que se deben tener en cuenta cuando pensamos en elegir un tipo de ahorro.


  a) Conveniencia


  Cuando estemos por abrir una cuenta de ahorros, es importante considerar en qué momentos usaremos esta cuenta. Por ejemplo, si la utilizamos para hacer las compras semanales de la casa en un supermercado, será de suma importancia que la institución donde decidamos colocar nuestro dinero cuente con tarjetas de débito aceptadas en dicho establecimiento. Asimismo, si hacemos con frecuencia pagos fuera del banco y necesitamos efectivo, buscaremos una cuenta que nos permita hacer varios retiros del cajero sin costo adicional. Sobre todo, debemos preguntar por el número de retiros o depósitos por ventanilla a los que tenemos derecho sin costo alguno, así como por el saldo mínimo que debemos mantener en la cuenta para que no nos hagan ningún tipo de cobro adicional.
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  Uno de los principales motivos por el cual las personas se alejan de las instituciones financieras es la elección equivocada del tipo de cuenta que necesitan, y a veces los intereses son menores que los cobros por mantenimiento o por operaciones adicionales. Luego, en vez de que su dinero se incremente, termina reduciéndose, y todo por no saber escoger el tipo de cuenta ideal para uno. Recordemos que siempre habrá una cuenta que se adapte a nuestras necesidades. Solo es cuestión de saber escoger.


  b) Acceso


  También es relevante considerar cómo entrará (depósitos) y saldrá (retiros) el dinero de la cuenta de ahorros que abriremos. ¿La institución financiera se encuentra cerca de casa? ¿Encontraremos varios cajeros automáticos o agentes en nuestra ruta? Estas preguntas son de suma importancia, ya que debemos saber cuáles son los canales que utilizaremos para retirar o depositar nuestro dinero y, sobre todo, cómo acceder a cajeros para tener mayor facilidad como cliente. Con frecuencia nos dejamos llevar por diferentes promociones que buscan convencernos de abrir una cuenta en determinada institución; sin embargo, esta se encuentra lejos y no tiene los canales suficientes para responder a nuestras necesidades, ya sea de abonos o de retiros.


  c) Interés


  Las dos principales preguntas que debemos hacernos son: «¿cuánto es el interés que me pagan por mantener mi dinero en la cuenta de ahorros?» y «¿me cobran extra por los movimientos que requiero hacer?». La respuesta, en realidad, está en cada uno de nosotros: la más conveniente dependerá del uso que le vayamos a dar a la cuenta. Si bien es cierto el interés es muy importante y las diferentes instituciones financieras andan compitiendo y ofreciendo tasas diferenciadas, debemos tener esta variable siempre bajo observación, pues por lo general por ser clientes podemos acceder a mejores tasas en los productos financieros. Si planeamos manejar dinero extra en la cuenta, será mejor que cada cierto tiempo escojamos una que rentabilice más nuestro dinero, como, por ejemplo, la cuenta a plazo fijo. Se recomienda no analizar esta variable de manera independiente, sino en conjunto con las demás, pues muchas veces, por pensar que nos pueden pagar uno o dos puntos más de interés, nos dejamos llevar y no analizamos que podría haber un costo mayor en las operaciones adicionales que realicemos o un monto mayor por el mantenimiento de la cuenta.


  d) Requisitos


  Importante también es fijarse en los requisitos para abrir una cuenta o para obtener un cierto monto de intereses. Asimismo, debemos averiguar sobre la disponibilidad que tendremos para contar con nuestro dinero una vez hecho el primer depósito. Esto dependerá del tipo de cuenta, ya que algunas nos ofrecen más intereses, pero a cambio colocan nuestro dinero fuera de nuestro alcance por un tiempo mayor. Esto no significa que no lo podremos retirar cuando lo deseemos, sino que, en caso de no cumplir el tiempo estipulado en los contratos de cuentas a plazo fijo, lo más probable es que no obtendremos nada de interés y no habremos ganado nada por nuestro depósito.


  e) Seguridad


  Una de las más importantes variables que debemos tener en cuenta al elegir una cuenta de ahorros es la seguridad de esta y el respaldo de la institución financiera. Siempre debemos considerar la opción de depositar nuestro dinero en las instituciones del sistema financiero formal, regulado por la Superintendencia de Banca, Seguros y AFP (SBS), ya que esto nos garantizará que nos encontramos ante instituciones sólidas donde nuestro dinero estará protegido ante cualquier situación inesperada.
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  AHORRO INFORMAL


  Se denomina ahorro informal a aquel que hacemos en casa. Sus desventajas son la facilidad con la que podemos gastar el dinero así guardado (fácil acceso) y la poca seguridad derivada de la vulnerabilidad de los domicilios, ya que nos lo pueden robar. Lamentablemente, siempre se escuchan casos de personas que guardaron durante largo tiempo el dinero en su casa y lo perdieron en circunstancias que estaban fuera de su control.


  Podemos decir que el ahorro informal es el de mayor incidencia en el país; es parte de nuestra cultura. En Latinoamérica está arraigada la costumbre de ahorrar de manera informal, es decir, de no hacerlo en instituciones del sistema financiero. En el Perú, de cada diez personas, aproximadamente solo tres ahorran de manera formal. ¿Por qué? Porque consideran este ahorro menos riesgoso. Esta percepción se debe al miedo o a la falsa información según la cual los bancos o las instituciones financieras en general se quedan con parte de nuestro dinero a través de cobros de comisiones, mantenimiento, etc. Si el público se informara de forma correcta sobre los tipos de productos financieros existentes, se daría cuenta de que la realidad no es así, y de que pertenecer al sistema financiero formal puede traerle beneficios y seguridad.


  También existe un ahorro informal en grupos, conocido como juntas o panderos, organizados entre familiares o amigos. Este ahorro grupal tiene la ventaja de fomentar la disciplina y el orden, ya que los participantes ajustarán su presupuesto para pagar cada mes una determinada cantidad de dinero y cumplir con el compromiso. En este caso, lo usual es que el organizador del grupo sea el primero en recibir los aportes de los demás. Si tomamos como ejemplo una junta entre 10 personas en la cual cada una abona 100 soles durante 10 meses, cada fin de mes uno de los participantes recibirá 900 soles, ya que el mes que le toca no realiza ningún aporte. Como en todo ahorro informal, siempre habrá riesgos: que no todas las personas cumplan con los pagos y no se pueda recuperar lo aportado.


  Reiteramos: otra de las desventajas del ahorro informal es que al tener el dinero a la mano (en casa), será muy poderosa la tentación de gastarlo. Por ello es recomendable que, cuando hayamos juntado una determinada cantidad, depositemos este monto en una institución financiera, donde nuestro dinero estará más seguro.


  CULTURA DE AHORRO


  Es importante que no veamos el ahorro como algo negativo u obligatorio, sino, por el contrario, como fuente de ventajas y beneficios. Ser conscientes de esto nos llevará a desarrollar una cultura de ahorro. Y para que esta pueda ser sostenible en el tiempo, no nos debe causar privaciones, sino motivarnos a pensar que en el futuro podremos conseguir lo que siempre hemos querido.


  Para empezar a ahorrar, no apliquemos la misma frase que se suele utilizar cuando se inicia una dieta alimenticia baja en calorías; es decir, no nos digamos «empiezo el lunes», porque la mayor parte de las veces ese lunes nunca llega. ¿Para qué esperar si podemos empezar a ahorrar hoy? Siguiendo con la comparación con la dieta, lo usual en esta es que uno se prive de los alimentos que más le gustan, pues son los que contienen la mayor cantidad de calorías. Esto puede durar pero, por lo general, no por largo tiempo. Como en la dieta, nosotros no podemos forzar un ahorro, porque este solo funcionaría por un corto periodo. No iniciemos un ahorro poco constante; empecemos un estilo de vida financiero que genere una cultura de ahorro permanente.


  Apliquemos a nuestras finanzas el viejo dicho «Dos cabezas piensan mejor que una» y convirtámoslo en «Dos personas (o una familia) ahorran mejor que una». ¿Por qué seguir pensando en metas personales si podemos establecer metas familiares y ayudarnos a lograrlas de manera más rápida? Una recomendación es que los miembros de la familia conversen y vean qué metas tienen en común; por ejemplo, si comprar una cocina o una refrigeradora o un televisor beneficiará a todos, se pueden poner de acuerdo y cada persona aportará un monto para lograr esa meta con mayor rápidez. Analicemos las metas en común y luego establezcamos las personales.


  Tenemos muchas responsabilidades. Una de las más importantes —obviamente, para quienes optaron por formar una familia— es ser padres, y se dice que los hijos son el reflejo de los padres. Por eso, con relación a las finanzas personales, lo mejor es inculcarles desde muy pequeños una cultura financiera; así aprenderán a darle valor al dinero y sabrán lo que cuesta obtenerlo. Pondré un ejemplo muy personal: mi madre, una mujer muy trabajadora, me enseñaba desde niño cuánto costaban las nuevas zapatillas o el reloj que me compraba; ella se había propuesto que yo aprendiera el valor de las cosas. Y gracias a esa cultura he podido desarrollarme de manera eficaz en mi vida financiera.
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  Depende de nosotros hacer que nuestro ahorro sea sostenible o solo temporal. Lograr una meta financiera no significa dejar de ahorrar, pues siempre tendremos más y mejores metas por las cuales esforzarnos. Una buena actitud financiera nos hará ver las cosas de forma diferente. No esperemos a que suceda algo para cambiar nuestra actitud. Hagámoslo hoy, y que sea un estilo de vida, no algo pasajero.



  Uso del crédito y de la tarjeta de crédito


  El crédito siempre será un tema polémico. Habrá muchas opiniones a favor y también en contra sobre si es conveniente solicitar uno. Incluso cuando le preguntamos a alguien si tiene alguna deuda, su respuesta inmediata es: «Gracias a Dios, no debo nada». El principal problema son los intereses, que en algunas oportunidades pueden llegar a duplicar el monto del préstamo solicitado. De ahí el rechazo a este producto financiero.


  Hagámonos la siguiente pregunta: ¿cuánto tiempo nos llevaría ahorrar lo suficiente para estar en condiciones de comprar una casa? Probablemente, con una buena cultura de ahorro estaríamos hablando de unos 20 o 25 años. Imaginemos que nos tomaría 25 años. Pero, luego de haber ahorrado durante todos esos años, es muy posible que hayamos cambiado nuestro estilo de vida y hasta nuestros gustos, y que la casa que habíamos previsto para determinadas necesidades que proyectábamos tener ya no nos convenga; o también que el precio haya subido demasiado y no nos alcance el monto ahorrado. ¿Qué hacer entonces? Esto nos lleva a una nueva pregunta: ¿cuánto tiempo nos tomaría conseguir un crédito hipotecario? Hoy las operaciones de este tipo son aprobadas en menos de un mes, y en unos dos meses podríamos estar viviendo en la nueva casa. Este es un ejemplo simple para graficar que algunas cosas se pueden alcanzar con ahorros, pero para otras, específicamente las que nos pueden ayudar a cubrir necesidades básicas, como la vivienda o los estudios, conviene considerar la opción de solicitar un crédito.
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  Analicemos las dos situaciones. Si actualmente alquilamos un departamento y tenemos claro que nuestra necesidad de vivienda es algo permanente —es decir, durante toda nuestra vida necesitaremos de un lugar donde vivir—, continuaremos pagando siempre, y a largo plazo no seremos dueños de nada y habremos gastado mucho dinero pagando a los dueños de la vivienda; si obtenemos un crédito para comprar un departamento, también pagaremos un monto todos los meses, pero un día ese inmueble será nuestro y ya no pagaremos más. Sí, es cierto, habremos abonado una suma considerable por concepto de intereses. Pero tomemos en cuenta que el valor de nuestro inmueble se habrá apreciado, con lo que esos intereses terminarán siendo más baratos. Lo más importante de todo: no habremos pagado por nada, tendremos una vivienda. Y a partir del momento en que nos hayamos convertido en los dueños, dejaremos de pagar, y podremos destinar el monto de esa cuota a otros gastos. Para que esta idea funcione bien, primero debemos ahorrar durante algunos años hasta reunir el dinero de la cuota inicial; luego buscaremos un inmueble cuya cuota mensual por el crédito sea muy similar a la que pagamos por el alquiler de nuestra actual vivienda. De esta manera, no tendremos inconvenientes para cumplir nuestras obligaciones.


  EL CRÉDITO


  Vemos entonces que el crédito nos da la oportunidad de acceder a algo que no podríamos costear con nuestros propios recursos en un momento determinado. Pero no todo es color de rosa, pues el fácil acceso a diferentes productos a través del crédito puede hacer que sobreestimemos nuestra capacidad de pago; en otras palabras, nos endeudemos hasta el cuello con el famoso «compra hoy y paga mañana». En resumen, no debemos endeudarnos por más de lo que podemos pagar.


  Una historia nos ayudará a entender mejor esta situación. Sandra y Jorge son una pareja joven, ambos bordean los 35 años, tienen dos hijos y un departamento adquirido a crédito cuya hipoteca pagan puntualmente desde hace casi cinco años, les falta unos 15 años para cancelarla. Viven como una familia promedio, ya que ambos trabajan, y si bien es cierto no tienen lujos, tampoco pasan necesidades. Como sus sueldos solo alcanzan para cubrir todos sus gastos, su capacidad de ahorro es casi nula. Un día decidieron cambiar su auto por una camioneta, pues para entonces eran una familia de cinco personas y querían más comodidad; además, con este tipo de vehículo podrían salir de la ciudad de vez en cuando. Como la pareja ordenada que eran, hicieron cálculos y concluyeron que vendiendo su auto podrían dar el 40% de la inicial para que las cuotas mensuales no fueran tan altas y se adecuaran al monto que podían pagar sin problemas. Cuando fueron al concesionario, vieron que el modelo A se ajustaba a sus posibilidades de pago; sin embargo, el vendedor les ofreció el modelo B, que excedía en un 20% el monto que podían pagar por la cuota; también les informó que la empresa daba financiamiento directo a una tasa de interés menor que la que cobran las instituciones bancarias y que solo necesitaban pagar el 20% de cuota inicial. Sandra y Jorge analizaron la situación.


  Sandra le comentó que con el 20% que les quedaría (recordemos que ellos pensaban dar el 40% de inicial) podían comprar una cocina y una refrigeradora nuevas, pues las suyas ya no daban más, y que para poder pagar la cuota del modelo B se podían ajustar en algunas cosas. Ambos se miraron y se dijeron: «Sí, amor, nos ajustamos». En ese momento, Jorge pensó que sería Sandra quien se ajustaría, y ella imaginó lo mismo con respecto a él. Compraron el auto y estuvieron felices por 6 meses, hasta cuando se dieron cuenta de que la plata no les alcanzaba para seguir pagando el nuevo auto. Por esta razón, tuvieron que ir aplazando otras obligaciones, como esperar que se acumularan dos meses en los servicios y pagar solo uno; también se atrasaron en las pensiones de los colegios, y un año después fueron reportados a una central de riesgo de manera negativa por no cumplir con las cuotas del auto a tiempo. Así pues, lo que les debió traer alegría terminó siendo una fuente de preocupaciones y problemas.


  Esta historia nos muestra que nuestro peor enemigo a la hora de acceder a un crédito, cualquiera que este sea, es creer que podremos ajustarnos más en nuestros egresos con el fin de tener más dinero disponible para consumir. Esto no funciona; dejará de girar al igual que una ruleta, y en algún momento dejaremos de pagar las deudas adquiridas a causa del sobreendeudamiento, o simplemente viviremos pagando intereses y moras por no haber calculado bien nuestro nivel de endeudamiento (la elaboración responsable de un presupuesto nos ayuda a definir este nivel).


  Pero tampoco nos desanimemos: el crédito no es malo cuando planificamos nuestras metas, ya que muchas veces nos encontramos con bienes a los que solo podríamos acceder de esa forma, como vimos en el ejemplo de la compra de un departamento.


  Entonces, esta es la pregunta del millón: ¿debemos solicitar un crédito o no? La respuesta dependerá de nuestra educación financiera, que nos permitirá saber si lo necesitamos para el fin correcto o solo por el hecho de satisfacer deseos. Compartimos en este cuadro algunos pros y contras al respecto.
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  Si estamos decididos a solicitar un crédito, hay algunas variables que debemos considerar.


  Monto


  Esta variable es la que nos hace acudir a la institución financiera a solicitar un crédito o un préstamo. Está definida desde el inicio, pues sabemos cuánto dinero necesitamos; sin embargo, con frecuencia, sobre todo cuando somos cumplidos en el pago de nuestros productos financieros —como, por ejemplo, las tarjetas de crédito o préstamos anteriores—, las instituciones financieras nos ofrecen un monto mayor, el cual podemos terminar aceptando, como si de ganar un sorteo se tratara. Imaginemos la situación de la siguiente manera.


  Juan necesita dinero para realizar diversos pagos y estar tranquilo, sin preocupaciones. Se encuentra atrasado un mes en el pago de los servicios de la casa, quiere arreglar su auto y necesita hacer unas reparaciones de gasfitería y electricidad en su vivienda. Calcula que 10,000 soles sería un monto suficiente para solucionar todos sus inconvenientes, y que podría pagarlo en cuotas en un plazo de 24 meses, de tal forma que no se endeudaría por demasiado tiempo. Decide entonces ir a una institución financiera a solicitar el crédito. Lo atienden con mucha amabilidad y le dicen: «Señor García, vemos que usted es un buen pagador. Siempre cancela el total de los consumos de su tarjeta de crédito y ahora nos está solicitando un préstamo personal de libre disponibilidad [es decir, un crédito destinado a lo que uno quiera] de 10,000 soles. Con el buen historial que usted tiene, le podríamos prestar hasta 20,000, con una tasa menor de interés y le daríamos para pagar cuotas más bajas por un plazo de 48 meses». En ese momento a Juan le entra la duda: ¿acepta o no? Y, créanme, la mayor parte de personas termina accediendo a condiciones diferentes de las que habían previsto, pues todo se configura para convencerlas de que están haciendo un supernegocio. ¿Y cómo no creer que lo es? ¡Nos dan más dinero, con menor interés y cuotas más bajas! ¿Qué mejor señal puede ser esa?


  La pregunta más importante en este caso es: ¿Juan fue por 10,000 o por 20,000 soles? Él se está llevando más dinero del que necesitaba, y las probabilidades de que lo use en gastos superfluos son muy altas, por lo que ahora quedará endeudado por 2 años más, y por un monto mayor que el previsto en un inicio.


  Este ejemplo nos muestra que la mayor parte de las veces aceptar un monto superior al solicitado termina siendo un mal negocio para nosotros. Recordemos que todo crédito debe haber sido anotado en nuestro presupuesto; si recibimos más dinero del que necesitamos, lo más probable es que terminemos destinando la diferencia a gastos superfluos. Esto generará una deuda a mayor plazo y, en consecuencia, nos hará pagar más intereses en el tiempo (una tasa de interés más baja no necesariamente significa pagar menos cuando el plazo es mayor). Nunca debemos aceptar más dinero del que necesitamos cuando pidamos un préstamo.


  Plazo


  En el ejemplo anterior vimos que a Juan no solo le habían ofrecido más dinero, también le habían duplicado el plazo de pago con el fin de que su cuota sea más baja y se pueda acomodar más a su economía familiar. El plazo es el tiempo en que queremos pagar el préstamo, es decir, el tiempo durante el cual pagaremos las cuotas convenidas mes a mes. Mientras mayor sea el plazo, menor será la cuota; sin embargo, terminaremos pagando mayores intereses por el préstamo, ya que el número de cuotas se incrementará. Para tomar una decisión más acorde con nuestras necesidades, solicitemos a la institución financiera una simulación de cuotas en varios escenarios; es decir, el préstamo en 12, 24, 36 o los meses que se nos puedan conceder. De esta manera, podremos apreciar mejor cuánto realmente cambia el monto de la cuota en cada situación y determinar si nos convendría ampliar el plazo del préstamo.


  Cuando estemos decididos a pedir un crédito, debemos establecer dentro de nuestro presupuesto cuál sería la cuota más alta que podríamos pagar sin poner en riesgo los otros componentes: metas de ahorro, gastos fijos, gastos variables, entre otros. De esta forma, podremos terminar de cancelar nuestro crédito en un periodo menor, con lo cual pagaremos menos intereses.


  Interés


  Con frecuencia tomamos decisiones sin saber en verdad de qué estamos hablando. El interés se puede definir como el monto que nos cobrará la institución financiera por el dinero que nos preste (crédito) durante el tiempo acordado. Normalmente se expresa en un porcentaje y se establece por año. Por ejemplo, si nos dicen que nos prestarán 10,000 soles y colocan al costado una tasa de interés anual de 22%, esto significa que por año pagaremos 2,200 soles de intereses por el préstamo adquirido. El interés es una variable muy importante a la hora de solicitar un crédito; sin embargo, al analizarla hay que considerar también las demás variables (cuota, fecha de pago, plazo), con lo cual lograremos una posición más ventajosa. En el Perú y en el mundo, el mercado financiero es cada día más competitivo y se ofertan diversos productos a los diferentes tipos de clientes. De modo que, si vamos a pedir un crédito, debemos analizar las tasas de todas las instituciones a las cuales podríamos acceder, e incluso negociar con ellas algún tipo de descuento adicional, porque, por lo general, cuando uno les muestra que otra institución financiera ofrece mejores tasas de interés o algunos beneficios adicionales, puede ocurrir que nos igualen o mejoren la oferta con tal de no perdernos como clientes.


  Para simplificar, en esta parte nos hemos referido solamente a la tasa de interés como aquello que se nos cobra por el crédito. Sin embargo, en la realidad las instituciones financieras también cobran comisiones, seguros y gastos administrativos, de modo que con la finalidad de saber con precisión cuánto pagaremos debemos solicitar no la tasa de interés, sino la tasa de cobro efectiva anual (TCEA), que incluye la tasa de interés y todos estos otros conceptos.


  Cuota y fecha de pago


  Hemos hablado de elegir de modo adecuado el plazo, y este va ligado directamente al establecimiento de la cuota, que debe estar de acuerdo con nuestras posibilidades de pago y no obligarnos a suprimir otros gastos. Debemos evitar que el crédito, en vez de solucionar nuestras necesidades, nos traiga problemas. Vinculado a este aspecto se encuentra el de la fecha de pago, ya que cuando esta no concuerda con el momento en que recibimos nuestros ingresos o sueldo, genera un innecesario apuro para cumplir con la obligación.


  La fecha de pago de nuestras cuotas debe fijarse siempre en función de aquella en la que se nos abonan nuestros ingresos. Por ejemplo, si nos pagan los días 30, no podemos aceptar como fecha de pago el 26. El problema surge porque desconocemos que, en la mayoría de casos, quien determina esta fecha es el cliente, no la institución financiera. Así pues, debemos solicitarla de acuerdo con nuestra conveniencia. Si bien el crédito empezará a correr desde el día en que se haga el desembolso, nosotros tenemos la potestad de solicitar un recálculo del crédito desde ese día para que pueda coincidir con las fechas en las que recibimos nuestro sueldo; de este modo podremos pagar siempre con puntualidad. El cliente puede ejercer este derecho en los préstamos personales, hipotecarios y vehiculares, mas no en las tarjetas de crédito, que tienen diferentes ciclos de facturación.


  Pagos a cuenta


  Cuando uno solicita un crédito, establece una relación con la entidad que se lo está otorgando y se compromete a pagar las cuotas establecidas en el tiempo acordado; sin embargo, en ocasiones el cliente recibe ingresos adicionales que le permiten realizar pagos a cuenta con el fin de acortar la duración de esa relación y, por ende, pagar menos intereses. Hace algunos años las instituciones financieras cobraban penalidades por amortizar los créditos convenidos; en la actualidad la práctica ya no es la misma: no existen penalidades asociadas a pagos por amortización en los créditos. Sin embargo, el lenguaje financiero es complejo; si contamos con un ingreso no presupuestado (trabajos extras, bonos, gratificaciones, entre otros) y queremos efectuar pagos adicionales a nuestra cuota, debemos hacerlos de la manera correcta. Esta consiste en solicitar la amortización del capital o principal —como se conoce en términos financieros al saldo que va quedando del monto inicial prestado—, con la finalidad que este disminuya, se recalculen los intereses futuros y, por tanto, se reduzca la cuota o el plazo, es decir, el tiempo que resta para cancelar el crédito.


  Uno de los errores que solemos cometer por desconocimiento, cuando queremos hacer estos pagos, es el de cancelar cuotas adelantadas, es decir, las correspondientes a los siguientes meses. Como sabemos, la cuota establecida contiene el interés y el capital, de modo que si se quiere ir disminuyendo el monto del préstamo, debemos solicitar la amortización del capital y luego elegir la reducción del plazo.


  Otro punto de interés acerca del crédito consiste en la posibilidad de cambiar de institución acreedora. ¿Es esto posible? En ocasiones, por el apuro de obtener un crédito, no accedemos necesariamente a las mejores condiciones con la institución financiera; sin embargo, pasa un tiempo y vemos que otras instituciones ofrecen promociones mucho mejores. ¿Qué hacer? No estamos condenados a seguir bajo determinadas condiciones si consideramos que en otro lugar nos pueden dar más beneficios. Lo primero que debemos hacer es analizar todas las instituciones posibles y, una vez hallada la más conveniente, ofrecerle a la institución elegida la compra de nuestra deuda. Esto significa que la nueva institución financiera le pagará a la que nos otorgó el crédito y nos convertirá en sus clientes, de modo que empezaremos a pagarle el crédito a ella. Para esto es necesario estar al día en las cuotas y haber demostrado un comportamiento adecuado en el tiempo respecto al cumplimiento de los pagos.


  No olvidemos que cuando un crédito es «comprado» por otra institución, hay que preguntar cuáles serán los gastos adicionales tanto de liquidación de la que nos otorgó el préstamo como los administrativos de la que nos está comprando la deuda, pues muchas veces dichos gastos pueden superar incluso el ahorro que estamos buscando. Se recomienda hacer este tipo de gestión cuando el plazo para que finalice nuestro crédito sea distante, es decir cuando todavía falten muchas cuotas por pagar y esa menor tasa de interés anual pueda representar un ahorro significativo.


  Otro punto importante que debemos tener en consideración a la hora de solicitar un crédito es en qué moneda hacerlo. La mayor parte de nosotros recibimos nuestras remuneraciones en soles, pero cuando pedimos un crédito acostumbramos hacerlo en dólares. Los motivos para ello son diversos, pero podemos destacar dos: en primer lugar, las tasas de interés que nos cobra la mayoría de instituciones financieras son más bajas en la moneda estadounidense; y en segundo lugar, aunque esto pueda sonar sin mucho sentido, lo hacemos también porque el monto expresado en dólares nos parece mucho menor. Así, no vamos a solicitar 350,000 soles sino «solo» 100,000 dólares (ejemplo con un tipo de cambio de 3.50 soles por dólar), lo que a nuestro criterio resultaría un crédito ventajoso. Un caso real nos ayudará a cuantificar cuánto arriesgamos cuando nos endeudamos en una moneda que no es la nuestra.


  Carlos quería comprarse el auto nuevo de sus sueños. En el 2013, este tenía un precio de 25,000 dólares, y él había estado ahorrando durante dos años para la cuota inicial de 5,000 dólares, que representaba el 20% del valor total, lo que le permitía solicitar su crédito vehicular. Se lo aprobaron en junio de ese año, a 60 meses, para financiar el saldo de 20,000 dólares.


  Carlos estaba contento, pues había hecho su presupuesto y destinado parte de su sueldo para el pago de la cuota, incluyendo el seguro vehicular; su alegría era muy grande porque por fin, después de tanto esfuerzo, tenía el carro deseado. En ese momento, junio del 2013, el tipo de cambio (Sunat) era de 2.78 soles por dólar; tres años después, Carlos se dio cuenta de que había sido un error endeudarse en dólares, pues en julio del 2016 el tipo de cambio (Sunat) era de 3.295, es decir casi 52 céntimos más por dólar, lo que significaba un incremento de casi 20% en tres años. Así, Carlos debió destinar dinero de otras partidas de su presupuesto para poder cumplir con el pago de las cuotas. Ahora, y esto es lo peor, vive preocupado por los dos años que aún le faltan pagar, de ahí que su sueño terminó convertido en una pesadilla.


  La historia de Carlos nos muestra lo riesgoso de tomar un crédito en una moneda en la que no recibimos nuestros ingresos, pues quedamos expuestos a la variación que pueda sufrir el tipo de cambio y a terminar en apuros innecesarios para cumplir con nuestras obligaciones financieras. Si ganamos en soles, endeudémonos en moneda nacional; si ganamos en dólares, hagámoslo en la divisa estadounidense. Pero siempre analizando el contexto del crédito para poder tomar una mejor decisión.


  LA TARJETA DE CRÉDITO


  De todos los productos financieros, la tarjeta de crédito es el más solicitado y el que usualmente nos cobra mayores intereses. Al mismo tiempo, sin embargo, podríamos decir que es el que tenemos más a la mano, pues lo usamos a diario y en repetidas ocasiones, con lo que generamos un riesgo grande si no lo hacemos de forma responsable. Es muy fácil introducir nuestro «plástico» en el POS (point of sale) de los establecimientos comerciales y adquirir lo que queramos en un santiamén. ¿Nos hemos preguntado cuántas veces al día, a la semana o al mes usamos nuestra tarjeta de crédito? Hagámonos esta pregunta nosotros mismos: ¿realmente necesitamos todas las tarjetas que poseemos?


  En la actualidad, millones de personas cuentan con una o más tarjetas de crédito; sin embargo, no se preocupan por contar con información adecuada para su correcto uso y terminan generándose una deuda que nunca se termina, pues conforme hacen mes a mes el pago mínimo, mes a mes también siguen usándola, con lo cual nuevamente se genera lo que se conoce como «el efecto bola de nieve»: la deuda empieza en un monto y va creciendo poco a poco, como lo hace una pequeña bola de nieve que, de tanto rodar, termina convertida en una avalancha. Y eso es precisamente lo que nos puede venir encima: una avalancha financiera si no le damos a nuestra tarjeta un uso adecuado.


  Las tarjetas han sido diseñadas para que nuestro lado emocional haga uso de ellas, o, como dicen los especialistas en márketing, para fomentar la compra por impulso. «¿Por qué esperar a ahorrar unos meses para comprarme las zapatillas que quiero si tengo el plástico, que es dinero en efectivo, y las puedo comprar hoy?», se dirá cualquiera de nosotros. Si uno compra esas zapatillas a fin de mes y paga el total de la compra, perfecto. ¿Pero y si piensa pagarlas en 3 cuotas? Ahí empiezan los problemas, pues esas zapatillas empezarán a subir de precio para el comprador a causa de los intereses adicionales que terminará pagando por financiar esa compra. De este modo las zapatillas se convertirán en las más caras que haya adquirido.


  Ciclo de facturación


  Para saber usar algo, primero hay que entender cómo funciona. Por ello veremos algunos conceptos básicos que nos permitirán conocer nuestras tarjetas. Empezaremos hablando sobre qué es una tarjeta de crédito. En palabras simples, es un crédito otorgado a una persona por un determinado monto para ser usado en lo que esta desee; dicho monto se conoce como línea de crédito, y es el límite máximo de dinero que la persona puede usar en sus compras. Cada vez que esta hace un consumo, la línea va disminuyendo, hasta cuando se realiza el pago total o parcial. La línea se repone en función del monto pagado.


  ¿Pero cada cuánto tiempo nos cobran lo que consumimos? Es importante saber que cada banco tiene diferentes ciclos de facturación. Se llama así a los periodos en los cuales se cierran los consumos del mes y se inicia el plazo para pagarlos; al mismo tiempo empieza a generarse otro nuevo ciclo de facturación para los próximos consumos. ¿Parece enredado? Pues sí, lo es. Vamos a ponerlo más simple con un ejemplo. Teresa tiene una tarjeta de crédito cuya fecha de cierre es el día 25 de cada mes. Asumiendo que hoy es 25 de octubre, el banco le cobrará todos los consumos realizados entre el 26 de septiembre y el día de hoy, y Teresa tendrá para pagar esos consumos hasta el 12 de noviembre (si ella desea, puede pagarlos cualquier día antes del vencimiento). Y el mismo esquema se repetirá mes a mes. De ahí la importancia de saber cuándo cierra el ciclo de facturación, pues por lo general esto nos da la posibilidad de comprar sin intereses hasta en un plazo de 45 días.


  Planes


  La tarjeta de crédito puede usarse para tres diferentes propósitos (lo que se conoce como planes de la tarjeta), que son los tipos de deuda posibles de adquirir por los clientes. Son los siguientes:


  a) Uso para compras. Son los cargos efectuados con la tarjeta de crédito en los establecimientos comerciales, es decir todas las compras en las que la tarjeta se introduce en el POS.


  b) Disposición de efectivo. Es el retiro de dinero en efectivo a través de cajeros automáticos o Internet con la tarjeta de crédito. En este caso el monto retirado proviene directamente de la línea de crédito disponible que tengamos en nuestra tarjeta. Este producto es uno de los más caros del sistema financiero, dados los altos intereses que se cobran por él.


  c) Efectivo preferente. En general, todas las instituciones financieras realizan campañas de préstamos en efectivo, disponibles para los clientes de las tarjetas de crédito que tienen un buen historial en el cumplimiento de sus obligaciones y usan de manera regular la tarjeta, es decir, todos los meses. El efectivo preferente se desembolsará, al igual que en la modalidad anterior, utilizando la línea de crédito disponible en la tarjeta. Pero, en estos casos los intereses suelen ser mucho más bajos que los cobrados en la modalidad de «disposición en efectivo» e, incluso, en un préstamo personal.


  No olvidemos solicitar un crédito solo si realmente es necesario y estar siempre atentos a la TCEA (tasa de costo efectiva anual), el verdadero costo del crédito.
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  Modalidades de pago


  Las tarjetas de crédito también cuentan con tres diferentes modalidades de pago, las cuales podemos entender mejor con el siguiente ejemplo.


  Teresa ha decidido comprar un televisor usando su tarjeta de crédito. Tiene tres opciones:


  a) Pago al contado o crédito directo. Esto significa que Teresa pagará el importe total del televisor cuando le llegue el estado de cuenta de la tarjeta con todo lo consumido durante el ciclo de facturación. En esta modalidad su compra no genera intereses, es decir, no paga ningún monto adicional al del precio del televisor. Para hacer uso de esta modalidad, solo deberá decir, en la tienda donde realiza la compra, que el pago será de manera directa o al contado.


  b) Pago en cuotas. En este caso, Teresa elegirá el número de cuotas en las que quiere pagar, en función de su capacidad de pago; es decir, si quiere pagar un monto menor mensual, elegirá un mayor número de cuotas. El usuario puede optar entre 2 y 36 cuotas. Esta modalidad sí genera intereses. Como en el caso anterior, en el momento de la compra deberá decir el número de cuotas en las que desea hacer el pago.


  c) Pago revolvente. Cuando alguien compra con la idea de pagar al contado o directo pero por diversos motivos no puede hacerlo y realiza un pago parcial, se dice que el pago es revolvente. En este caso, si el televisor que compra Teresa cuesta 1,000 soles y el día en que le corresponde pagar solo cuenta con 600 soles, el saldo restante, 400 soles, se dividirá entre 36, y a este monto se le sumarán intereses, comisiones y gastos, con lo cual se genera el famoso pago mínimo por mes. Si al siguiente mes Teresa no cancela el monto total de su deuda actual, este cálculo se repetirá nuevamente; es decir, siempre se dividirá la deuda más los intereses pendientes entre 36 para generar un nuevo pago mínimo.
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  En las modalidades de pago revolvente y por cuotas, los intereses por el crédito otorgado se pactan entre cada institución financiera y su cliente en los contratos de afiliación.


  Conocer las formas de pago de nuestros consumos nos ayudará a usar la tarjeta de crédito de una manera más inteligente y a decidir mejor cómo realizar nuestros gastos.


  Otra característica de la tarjeta de crédito que debemos tener en cuenta es el pago por membresía, el cual se hace cada 12 meses; sin embargo, muchas instituciones financieras pueden exonerarnos de este pago si realizamos consumos todos los meses o si consumimos un monto determinado. Esta información nos la deben brindar cuando solicitamos la tarjeta.


  Consejos de ahorro con la tarjeta


  Si deseamos comprar algo y estamos pensando en financiarlo en dos cuotas, ya que necesitamos de dos de nuestros sueldos para pagarlo, tenemos una forma de hacerlo sin pagar intereses. Siguiendo el mismo ejemplo del ciclo de facturación de Teresa, cuyo cierre es el día 25 de cada mes, imaginemos que estamos en octubre. Ella quiere comprar una tablet y necesita de dos de sus remuneraciones para poder pagarla. Teresa esperará hasta el día 26 de octubre y la comprará al contado o directo, no en cuotas. Esta compra, como hemos explicado en líneas anteriores, pasará al ciclo comprendido entre el 26 de octubre al 25 de noviembre, cuya fecha de pago será aproximadamente el 13 de diciembre, por lo que podrá hacer uso de sus sueldos de octubre y noviembre para pagar la tablet sin ningún interés. Por el contrario, si Teresa hubiera escogido dos cuotas, tendría que pagar intereses por ambas, con lo que la tablet le estaría costando más que en la modalidad anterior.


  Debemos empezar a perder el miedo a usar la tarjeta de crédito. Si la utilizamos responsablemente y pagando nuestros consumos al contado, aprovecharemos mejor los programas de beneficios que los diferentes bancos ofrecen; podremos conseguir puntos, por ejemplo, o kilómetros que nos permitan canjear productos o pasajes de manera gratuita. A esto se le conoce como compensaciones por el buen uso de las tarjetas. Para aprovecharlas sin fomentar el consumo, debemos calcular cuál es el monto que podemos usar mes a mes para pagos al contado y relacionarlo específicamente con los gastos fijos establecidos en nuestro presupuesto, ya que son estos los que debemos pagar de todas maneras con nuestra remuneración mensual. Teniéndolos identificados, podemos pagar estos gastos con la tarjeta de crédito sabiendo que los cancelaremos en su totalidad sin generar intereses y podremos sumar beneficios en nuestra cuenta.


  No olvidemos solicitar que nuestros estados de cuenta nos lleguen de manera virtual. Así evitaremos pagar entre 5 y 7.5 soles mensuales por el envío del documento impreso y estaremos colaborando con el medio ambiente al no usar papeles.


  Un par de consejos finales:


  ■ Evitemos realizar el pago mínimo. Recordemos que con este nos demoraremos mucho más tiempo en cancelar la deuda y, por tanto, lo que hemos adquirido nos saldrá más caro. Además, con ello iniciaremos también el efecto bola de nieve, pues no estaremos cubriendo la totalidad de nuestros consumos con nuestros ingresos e iremos arrastrando mes a mes saldos que se irán incrementando.


  ■ Los retiros de efectivo con tarjeta de crédito están sujetos a tasas de interés y comisiones mucho más altas que las de cualquier otra modalidad. Consideremos que, al contar con una tarjeta de crédito, lo más probable es que también tengamos una línea preaprobada para un préstamo personal, razón por la cual debemos evaluar la posibilidad, si fuera el caso, de solicitar un préstamo personal para una compra en vez de pagarla en cuotas. Como hemos mencionado, los intereses del préstamo serán mucho menores y el trámite correspondiente no tomará más de dos días.
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  Precauciones


  No podemos negar que existen en el mundo personas inescrupulosas que se dedican a clonar o duplicar tarjetas de crédito. ¿Cómo evitar la clonación de tarjetas de crédito? Es importante tomar precauciones para no convertirnos en víctimas de este delito. Aquí algunas recomendaciones para evitarlo.


  ■ Cuando realicemos un pago en alguna tienda, restaurante o establecimiento en general, no perdamos de vista la tarjeta. Que la operación se realice mientras podamos mirarla.


  ■ Es preferible afiliarse a un seguro por la tarjeta. Si esta es clonada, el banco se hará responsable y nos devolverá el íntegro del dinero usado por los delicuentes desde el momento que notificamos al banco la pérdida.


  ■ Conversemos con nuestro banco para averiguar qué alternativas de seguridad adicional nos puede brindar (mensajes de texto por consumos, límite de consumos, etc.).


  ¿QUÉ CRÉDITO ELEGIR?


  Para poder decidir sobre el tipo de crédito más conveniente, hay que saber primero cuál puede ser el más costoso para nosotros. La escala usual de las tasas de interés se organiza de la siguiente forma, en orden de mayor a menor interés.
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  Como vemos, es más caro el crédito de las obligaciones a corto plazo, como sucede con la tarjeta de crédito, que con los créditos de obligaciones a largo plazo.


  Recordemos que cualquier atraso nos puede generar un reporte negativo en una central de riesgos, y podemos pasar de la categoría «Normal» a la de cliente «Con problemas potenciales». Las categorías se establecen en función del tiempo de atraso en los pagos, como se puede apreciar mejor en el siguiente cuadro.
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  Inversiones y ahorro previsional


  Robert Kiyosaki, considerado uno de los más grandes expertos en temas de inversión y de finanzas personales, nos dice en su libro Padre rico, padre pobre que las personas deben tener tres chanchitos para el ahorro en casa. La finalidad es diversificar el riesgo y, ante una posibilidad de inversión, no perderlo todo. El primer chanchito servirá para el ahorro seguro en el futuro, es decir, no es permitido tocarlo; solo se tomará dinero de él cada cierto tiempo con la finalidad de colocarlo en una cuenta a plazo fijo que genere rentabilidad sin mayor riesgo. El segundo chanchito será utilizado para el ahorro destinado a la inversión, por lo que este dinero se puede arriesgar en oportunidades de negocio o en cualquier otro instrumento financiero de mayor riesgo. En el tercer chanchito se ahorra para la caridad, pues se debe ser agradecido con la vida y compartir lo que Dios nos ha dado. Kiyosaki menciona que en cada uno de ellos se puede empezar colocando una cantidad mínima e ir incrementándola conforme nuestros ingresos nos lo permitan.


  Analizar este consejo nos lleva a un elemento fundamental en todo lo referente a las finanzas personales: la planificación financiera. Esta supone el desarrollo de un plan, lo más detallado posible, en el que podamos determinar cuáles son nuestros objetivos, así como los plazos y los montos necesarios para lograrlos. Así podremos tomar las mejores decisiones.


  Cuando hayamos realizado de manera correcta nuestra contabilidad personal, es decir, identificado los gastos que realizamos, los ingresos que percibimos y elaborado nuestro presupuesto —el cual considera nuestras metas de ahorro—, sabremos si hay excedente, esto es, si el saldo es favorable. El excedente es el dinero que podremos invertir a mediano y largo plazo sin mayores preocupaciones. «Las oportunidades tienen fecha de vencimiento», reza un conocido refrán, por eso debemos aprovechar al máximo las que se nos puedan presentar.


  ¿EN QUÉ INVERTIR?


  Como hemos mencionado, los excedentes son los montos que podemos invertir, pues no necesitaremos de ellos en el mediano o largo plazo. Sin embargo, no debemos olvidar que toda inversión trae asociado un componente de riesgo, por ello debemos ser cuidadosos y tomarnos el tiempo necesario para meditar y ejecutar nuestras decisiones de inversión. Acá les presentamos algunas recomendaciones para el análisis.


  Si se trata de invertir los ahorros a mediano y largo plazo, podemos buscar instrumentos de renta fija, como bonos o cuentas de ahorro a plazo. Este tipo de inversión nos garantiza que nuestro dinero crecerá sin riesgo, ya que el acuerdo con la institución financiera es dejar el dinero por un determinado tiempo y recibir a cambio un interés previamente pactado. El interés promedio que se paga en el Perú en este tipo de instrumentos es de 8% en soles.


  Si estamos decididos a asumir riesgos, los fondos mutuos son otra opción. Como trabajan con combinaciones de instrumentos de renta variable (acciones en bolsa) y de renta fija, pueden generar rentabilidades mucho más altas que otros productos, pero también podrían generar pérdidas. Si optamos por los fondos mutuos, debemos informarnos antes muy bien acerca de los tipos de fondos que existen y de las rentabilidades o pérdidas que han tenido en los últimos cinco años. Por eso, se recomienda no recurrir a este sistema a corto plazo, porque la inversión no tendría tiempo suficiente para obtener rentabilidad.


  Una de las modalidades de inversión más usadas en la actualidad es la compra de un inmueble —sea una tienda, un terreno o un departamento— para que este sea alquilado y produzca una renta adicional, lo cual es otra buena opción por considerar. Sin embargo, lo que cobremos por el alquiler deberá cubrir o exceder el monto de las cuotas del crédito hipotecario que podamos haber tomado para adquirirla. De lo contrario, no estaríamos generando ingresos, sino más bien egresos.


  Otra forma de cuidar nuestros recursos es diversificar la moneda en la que ahorramos en función de nuestros planes. Si, por ejemplo, el objetivo es un viaje a mediano plazo, sería recomendable ahorrar un porcentaje de nuestros ingresos en dólares. Esta es una moneda «fuerte» o «dura», como se le conoce en los mercados internacionales, y si bien sufre devaluaciones, con el tiempo recupera su valor e incluso lo incrementa.


  En épocas de crisis económicas, los metales preciosos, como el oro y la plata, en vez de bajar de precio, han mantenido su valor o lo han incrementado, por lo cual se convierten en otra buena opción de inversión. No para hacernos millonarios —eso hay que dejarlo claro—, pero sí para mantener el valor del dinero y lograr una ganancia a largo plazo. Debemos informarnos bien al respecto antes de tomar una decisión, pues, además de los metales, las acciones en bolsa de las empresas dedicadas a extraerlos también pueden generar rentabilidad.


  
    La diversificación es extremadamente importante, ya que disminuye el riesgo de inversión en el largo plazo.

  


  Recordemos que no se debe invertir el dinero que podemos necesitar en el corto plazo, pues si queremos retirarlo antes del tiempo previsto para la inversión, tal vez obtengamos pérdidas en lugar de ganancias. Si hemos adquirido un activo, pero luego necesitamos el dinero invertido, tendremos que venderlo por debajo del valor de mercado para que alguien nos lo compre rápido. Esto puede suceder por no haber previsto el horizonte de tiempo en la inversión realizada.


  CÓMO GENERAR INGRESOS ADICIONALES


  No podemos negar que, para invertir, lo primero que debemos hacer es generar ingresos, pero como estos suelen no alcanzarnos ni siquiera para cubrir nuestros propios gastos, compartimos algunas ideas de cómo lograr ingresos adicionales o residuales. De este modo, podremos conseguir un monto suficiente como para considerar una inversión.


  El negocio propio


  Identificar una oportunidad de negocio puede resultar algo muy rentable, incluso sin necesidad de dejar nuestro trabajo actual. Así podremos conservar ambos ingresos y mejorar nuestra economía. Si nos va muy bien con alguna iniciativa, quizás empecemos a hablar de una nueva empresa y de un crecimiento mayor, y evaluaremos la posibilidad de dedicarle más tiempo a esta nueva actividad. Se recomienda no emocionarse demasiado al principio y ser más racional; lo ideal es buscar un balance entre nuestra actividad principal y el negocio hasta que este pueda empezar a generar lo necesario para sostenerse. Casi todos los negocios tienen pérdidas al inicio, y se necesita capital de trabajo para mantenerlos.


  Aquí presentamos algunas ideas de emprendimientos que no necesitan mucho capital y que pueden ser muy útiles en generar ingresos adicionales.


  a) Estudio de baile. ¿Bailamos muy bien? Si la respuesta es sí, pues un buen negocio sería poner un estudio de baile en casa; solo necesitamos un equipo de música y un espejo. En caso de que la respuesta sea no, pues somos potenciales clientes de quienes sí saben bailar. Hay muchas personas que quieren aprender a hacerlo, para un evento especial o para sorprender a alguien. Veamos de qué forma podemos aprovechar esa oportunidad.


  b) Traducción. Si dominamos una segunda lengua, podemos servir de guías a visitantes de otros países. A través de Internet, mucha gente solicita personas que hablen otro idioma para ayudar a los visitantes a conocer mejor la ciudad, o también para realizar algunas traducciones sencillas, no profesionales.


  c) Emprendimiento culinario. Si lo nuestro es la cocina, podemos iniciar algún tipo de emprendimiento culinario. No es necesario que sea un restaurante, para lo cual necesitaríamos hacer grandes inversiones en infraestructura, utensilios y muchas otras cosas. Podemos empezar visitando institutos o universidades e iniciar el negocio en algún pequeño espacio, bajo la modalidad de concesión. Dependerá de nosotros crecer y convertir poco a poco ese negocio en un formato que pueda ser usado en diferentes lugares (franquicia o puntos directos de venta adicionales). Lo importante es que el negocio se convierta en el mejor de su rubro. No debemos iniciar cosas pensando en ser uno más, sino teniendo siempre como meta destacar sobre los demás.


  Si queremos iniciar un negocio propio, no olvidemos investigar acerca del posible mercado de nuestro producto o servicio. Para que un negocio funcione, debe haber alguien dispuesto a pagar por lo que ofrecemos. Si aún no reunimos capital suficiente para iniciarlo, hay muchas formas de lograr ese financiamiento. Solo debemos tener la idea clara y demostrar a los posibles inversionistas que puede funcionar.


  Todos tenemos un talento especial y diferente. Preguntémonos qué es lo que hacemos mejor que los demás y empecemos a sacarle provecho para mejorar nuestra economía.


  Ofrecer consultorías


  Como profesionales universitarios o técnicos, desarrollamos experiencia en nuestra área a través del tiempo y del contacto con diversos colegas y clientes. Por ello nuestro conocimiento puede ser de gran ayuda para personas que requieran asesoría y no cuenten con un gran presupuesto como para contratar a una empresa. Muchas veces, el desempeño de dos o tres consultorías al mes puede sobrepasar nuestro sueldo actual, y esto podríamos hacerlo sin dejar de atender nuestras labores habituales, pues le dedicaríamos nuestros ratos libres después de la oficina o algunos sábados. Otra forma de complementar ingresos es mediante el dictado de clases o talleres, que, además de generar ingresos adicionales, nos permite mantenernos constantemente actualizados.
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  Escribir un blog


  También podemos crear un blog y escribir sobre temas relacionados con las experiencias profesionales y personales que hemos acumulado a lo largo de la vida, donde ofreceremos consejos y otros contenidos que ayuden a las personas. Con esto podremos lograr popularidad entre el público y generar un impacto positivo en las redes sociales. Y en estas circunstancias, las marcas asociadas con el tema de nuestro blog podrían interesarse en él y brindarnos auspicios. Así generaríamos un ingreso adicional escribiendo sobre lo que nos gusta.


  Vendamos lo que no usemos


  No suele ser considerado un ingreso residual, pero nos parece importante añadirlo. En vez de coleccionar lo que compramos, podemos ir rotando algunos bienes en desuso, principalmente tecnológicos, manteniéndonos actualizados y sacando provecho del valor del bien anterior. Un claro ejemplo de ello son los autos. Cada cierto tiempo vendemos nuestro antiguo carro con el fin de completar el monto necesario para adquirir uno más moderno. Siempre habrá alguien que necesitará algo que ya no estemos usando, y esto nos ayudará a generar ingresos adicionales; además, iremos liberando espacio en casa, lo que nos servirá para mantener más orden. No somos coleccionistas, no debemos conservar todo. A veces guardamos cosas o ropas que no hemos utilizado en años. Démosles un uso productivo.


  EL AHORRO PREVISIONAL


  Y como en este libro nos hemos referido con frecuencia al futuro, no podemos dejar de hablar del ahorro previsional. En el Perú la cultura previsional es casi nula. Las personas no se preocupan por garantizar su retiro de la actividad laboral con una remuneración que satisfaga sus necesidades. En el 2016 se ha hecho una serie de modificaciones a la Ley del Sistema Privado de Pensiones, entre las cuales destaca la opción de que los aportantes puedan retirar el 95.5% del monto acumulado en las administradoras de fondos de pensiones (AFP) durante el tiempo de sus aportes. Este hecho dio pie a una nueva polémica que cuestionaba si los peruanos eran capaces de administrar y ahorrar el dinero de su jubilación sin derrocharlo o si lo iban a derrochar y posteriormente quedarse sin nada.


  
    La idea es que, conforme vayamos generando más ingresos, no aumentemos los gastos superfluos, sino los montos que podamos destinar a la inversión. Esto nos ayudará a contar con mayores ingresos cuando pensemos en el retiro o la jubilación.

  


  Uno de los factores que originan este tipo de pensamientos es la falta de educación financiera en el país, que no nos permite entender la importancia de generar y proyectar nuestro ahorro previsional, el cual debería ser programado desde el inicio de la vida laboral y no cuando estamos próximos a la jubilación.


  Un factor decisivo para esto es pensar en cuál será el monto de nuestra pensión de jubilación. El aporte obligatorio por ley fluctúa entre el 10% y el 13% de nuestra remuneración, dependiendo del sistema previsional al que nos hayamos afiliado. Entonces, ¿podemos creer que ese monto nos llevará a percibir una pensión igual al sueldo al que estamos acostumbrados? Simplemente, es imposible.


  El análisis que hemos hecho no necesita cálculos matemáticos complejos; sin embargo, nos permite deducir que el jubilado promedio no puede mantenerse íntegramente de su pensión y menos aún con el nivel de vida al que estaba acostumbrado. Por ello, se ve obligado a continuar trabajando pasada la edad de jubilación, es decir, los 65 años de edad. Razón por demás justificada para encarar este asunto desde el inicio de nuestra vida laboral, pues tendremos, en promedio, entre 40 y 45 años para encargarnos de nuestra jubilación, tiempo que deberá ser suficiente para generar los ingresos que nos permitan estar tranquilos y disfrutar de nuestro retiro. No pensemos en dejarlo para el próximo año. Hagámoslo ahora mismo, y como en el caso del ahorro, empecemos con la debida anticipación a preocuparnos y a tomar acción sobre nuestro futuro. El monto mensual que destinemos a esta meta no necesita ser muy grande, pero, obviamente, crecerá mientras más nos demoremos en empezar. De nosotros depende lograr un retiro que nos permita estar en iguales o mejores condiciones que las que teníamos cuando trabajábamos.


  Monto de ingresos futuros y tiempo de ahorro
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  Una de las grandes omisiones frente al ahorro previsional, y que constituye un hecho recurrente, es nuestra falta de proyección al analizar cómo irán variando nuestros ingresos a lo largo del tiempo. Es muy importante ser conscientes de que no necesariamente el ingreso con el que nos iniciamos laboralmente será el mismo que percibamos cuando alcancemos la adultez o la edad de jubilación. Por ello, debemos analizar qué podemos hacer para ir incrementando nuestros ahorros. Por ejemplo, podemos empezar por ahorrar un sol diario. Este se convertirá en 30 soles al mes y en 360 soles el primer año; luego aumentemos en el segundo año a 2 soles por día y lograremos 720 soles más, y así sucesivamente. De esta forma, nuestro ahorro irá creciendo a medida que nuestra economía nos lo permita. No olvidemos que, para rentabilizar mejor el ahorro cada año, podemos escoger una cuenta a plazo que no solo tenga seguro nuestro dinero, sino que también lo haga crecer. La idea es empezar a generar esta cultura previsional desde jóvenes.


  Jubilación: único ingreso futuro


  Lo principal en las finanzas personales es no depender de un solo ingreso. No importa que los ingresos adicionales no sean muy grandes, lo importante es que existan. De este modo, si empezamos a prever un ahorro previsional cuando aún somos jóvenes, a través de inversiones, de negocios o de ahorros paralelos, la pensión no será nuestro único ingreso cuando nos llegue la hora de jubilarnos, y así podremos seguir manteniendo nuestra calidad de vida y la de nuestra familia. Adicionalmente, si tenemos ya un negocio propio, podremos seguir dirigiéndolo y considerar también esos ingresos como parte de nuestro portafolio.


  Neurofinanzas


  Las neurofinanzas constituyen aquella parte de la neuroeconomía que se encarga de estudiar únicamente las decisiones financieras, dejando de lado el estudio de otro tipo de decisiones.


  Como sabemos, el ser humano no es solo racional. Si lo fuera, todas las decisiones que tomásemos serían las ideales para desarrollarnos en las mejores condiciones posibles. Por eso, las neurofinanzas lo proponen como un agente económico distinto del de las finanzas tradicionales, porque su proceso de toma de decisiones se basa en la racionalidad, pero también en las emociones. Para ponerlo en lenguaje sencillo: es como si hubiera dos personas dentro de una peleando por tomar la decisión y, al final, la victoria será de una de ellas. Vencerá el lado emocional si nos basamos solo en nuestra parte psicológica; y se impondrá el lado racional si tenemos educación financiera.


  ¿Eres racional o emocional?


  Podemos explicar lo anterior con un ejemplo. Una pareja de esposos, Karina y Harry, se encuentra en una tienda por departamentos y ve un juego de sala en oferta, con un 40% de descuento en relación con el precio regular; pero esta oferta solo estará vigente por una semana más. Karina le dice a Harry: «No podemos desaprovechar esta oportunidad. Hace tiempo que queremos comprar un juego de sala como este, y ahora lo han rebajado. ¡Qué suerte! Hay que comprarlo de una vez, ahorita, con la tarjeta de crédito. Claro, en algunas cuotas. ¿Qué piensas?». «Espera, espera un ratito, déjame pensar», le contesta Harry, y se queda un momento con la mirada fija en la nada. Después le dice: «La oferta es buenaza, eso sí. Pero fíjate: si pagamos con la tarjeta, nos cobrarán un interés muy alto y terminaríamos pagando más que si estuviera a su precio normal; lo mejor es comprarlo con un préstamo personal. No te preocupes, mañana mismo voy al banco a pedirlo, me lo darán al toque, en menos de un día. Para eso somos clientes cumplidos, nunca nos hemos atrasado». Karina le dio la razón; ella habría querido tener su sala ese día, pero por esperar unos días no iba a perder la ilusión.


  ¿Qué ha pasado en esta corta historia? Hemos visto dos comportamientos diferentes ante una misma situación (la compra de los muebles), con distintos planteamientos. Harry actuó con su lado racional debido a que ha recibido educación financiera desde niño, y también porque conoce las diversas alternativas existentes en el mercado financiero para poder satisfacer ese deseo, pues siempre se ha preocupado por estar bien informado. Karina, por el contrario, reaccionaba de una forma emocional y estaba dispuesta a comprar en ese momento, sin percatarse de que probablemente los muebles les habrían salido más caros, incluso con el descuento en el precio, si los pagaban con la tarjeta de crédito. Ella actuaba con base en sus impulsos.


  Otro ejemplo son las famosas ofertas conocidas como «3 x 2», es decir pagamos dos y llevamos tres. Veamos el siguiente caso.


  Gabriel ha ido a una tienda a comprar una camisa celeste, el color que necesita para alternarla con otras blancas y grises cuando use ternos oscuros. Llega a la tienda, elige una y, luego de probársela, decide comprarla. En ese momento el vendedor le comenta que hay una oferta exclusiva para clientes muy especiales: si compra dos camisas de ese modelo, podrá llevar tres por el mismo precio. Hasta ahí todo suena muy bien, pero si analizamos la situación, Gabriel fue a comprar una sola camisa, iba, por tanto, dispuesto a pagar el precio de un producto; si él acepta esta oferta, terminará gastando el doble de lo que había previsto. ¿Realmente se está beneficiando? Si se tratara de una oferta de 2 X 1, sería diferente, ya que estaría pagando lo previsto, pero llevaría dos productos por el mismo precio.


  Así funcionan estos dos lados de nuestra mente para tomar una decisión: o triunfa el lado emocional, al que apela el márketing para vender productos o servicios, o la decisión pasa por un proceso de análisis, debido a que el lado racional explota más los conocimientos almacenados sobre educación financiera. Mientras más haya desarrollado la persona su cultura financiera, mayor batalla dará su lado racional en esta contienda.


  Sin embargo, a pesar de que usualmente el comportamiento puede ser racional, son nuestras emociones las que tienen la última palabra. Comprar o no un chocolate, un nuevo modelo de teléfono, la prenda de diseñador y los artículos de lujo son categorías principales donde reina la decisión por impulso, y esto lo saben las empresas, por ello destinan mucho dinero a sus estrategias de venta. ¿Cuántas veces un vendedor nos ha dicho «Esto le queda muy bien» o «Parece hecho para usted?» Esas palabras activarán nuestro lado emocional, que acelera el proceso de decisión y lo inclina hacia la compra del producto. No digo que siempre ocurra así, pero sí con mucha frecuencia.


  En la siguiente figura podemos observar de una manera muy sencilla cómo funcionan estos dos lados de nuestra mente a la hora de plantearnos una decisión.


  Cuando la emoción vence a la razón


  Veamos otro uso tangible de las neurofinanzas. Me podría aventurar a afirmar que aun cuando todos sabemos que deberíamos comprar barato y vender caro, terminamos haciendo todo lo contrario, es decir, compramos caro y vendemos barato por la misma razón: nos dejamos llevar por las emociones. En el primer caso nos decimos: «Mejor compramos ahora antes de que el precio siga subiendo», tratando de justificarnos por pagar más por algo, o también usamos el argumento de que estamos adquiriendo algo exclusivo o único. En el segundo caso, en el de vender barato, el fundamento es, con frecuencia, el costo de oportunidad: mejor recibir el dinero ahora que esperar, no sabemos hasta cuándo, para obtener un poco más.


  [image: image]


  Justamente por ese lado emocional estamos expuestos a las diferentes modalidades de estafas que han surgido en el Perú y en el mundo, tales como los sistemas piramidales o «esquemas Ponzi», cuyo nombre se debe a un célebre estafador italiano de la segunda década del siglo XX. Estos timos están dirigidos a explotar nuestro lado emocional, por eso casi siempre empiezan con la frase «Tú puedes lograr tus sueños» o «Esto es un acto de fe», con lo que captan nuestra atención de forma inmediata. Todos sabemos que ganarle al mercado es imposible; sin embargo, estos esquemas nos hacen creer que todos lo podemos lograr y que obtendremos millonarias ganancias en un corto periodo. Al fin y al cabo, ¿quién no quiere ser millonario? Razonemos un poco: ¿creen ustedes que si alguien tuviera la fórmula para ganar millones estaría parado en un escenario gastando el tiempo en convencernos de invertir nuestro dinero o diciéndonos cómo hacerlo? La única razón que lo mueve a actuar así es que nosotros invirtamos para que él gane. Así de simple. Si no invertimos, él no gana. De ahí el apasionamiento mostrado por estas personas; y claro, logran convencernos de que nos están proponiendo una buena opción de inversión.


  En el mercado hay diversas modalidades que tienden a estar en esa delgada línea que separa la estafa de la legalidad. Hoy podemos acceder a mucha información en Internet para saber cómo funcionan estos sistemas. Algo interesante es que la mayor parte de estas seudoempresas empiezan siempre su participación en mercados de Europa del Este o de los países que integraron la desaparecida Unión Soviética y van directo a los mercados emergentes, donde la gente vive en situaciones de crisis económica y, por tanto, tiene la necesidad latente de solucionar sus problemas de manera rápida.


  En resumen, nuestro lado emocional le gana al racional. Total, lo que se nos pide no es, usualmente, un monto muy grande, y resulta, al principio por lo menos, muy poco lo que se arriesga; sin embargo, como nos convencen de que puede ser mucha la ganancia, la perspectiva de obtenerla termina siendo el sustento de nuestras acciones. Ejemplos como estos los vemos todos los días, en diferentes países y diferentes niveles socioeconómicos; y seguirán existiendo mientras no nos preocupemos por desarrollar nuestra propia cultura financiera y comprendamos que no existen los milagros financieros.


  
    Nuestras emociones y nuestros impulsos tienen mucha fuerza a la hora de tomar una decisión.

  


  En los años noventa, muchos limeños y peruanos en general fueron sorprendidos por una supuesta financiera llamada CLAE, que pagaba suculentos intereses, muy por encima de los que abonaban los bancos. Cuando el sistema explotó y se descubrió el delito, miles de personas que habían ingenuamente depositado sus ahorros en esta «empresa» se vieron de pronto con las manos vacías. Incluso hubo suicidios de personas desesperadas por haber perdido los ahorros de toda su vida. Este fue un clásico sistema piramidal, pues usaba el dinero de los nuevos aportantes para pagar los intereses de los antiguos. Pero llega un momento en que estos sistemas ya no pueden afiliar más gente, y es ahí entonces cuando todos empiezan a perder. No se puede negar que las primeras personas pueden ganar dinero, pero ¿nos sentiríamos bien contribuyendo a una estafa? Insisto, estimados lectores: hay que pensar muy bien y no ayudar a que estos timos se sigan incrementando.


  Comportamiento del consumidor financiero


  Cuando hablamos de psicología financiera, nos referimos a la tendencia de dejarnos llevar casi siempre por la primera opción que se nos presenta o por terminar escogiendo la que decodificamos como la mejor para nosotros, que por lo general suele ser la más fácil de entender, más aún si estamos hablando de los complejos productos financieros existentes. Lamentablemente, no siempre tomamos la mejor decisión porque no analizamos el panorama de manera completa.


  El comportamiento del consumidor financiero se guía básicamente por dos conceptos: las ganancias y las pérdidas. Por eso, cuando leemos o escuchamos las palabras gratis o cero, nuestro cerebro inmediatamente nos impulsa a adquirir lo que así se nos ofrece. El desconocimiento de los diversos procesos del sistema financiero vuelve irregular nuestro proceso de compra e impide que haya coherencia entre nuestro comportamiento y nuestro estado financiero. Para entender mejor estos conceptos, debemos comprender cómo nuestros usos y costumbres nos predisponen a tomar decisiones y, muchas veces, nos impiden llevar una vida financiera sana.


  Veamos algunos temas que nos explicarán mejor el comportamiento humano frente a los productos financieros.


  Nuestro comportamiento en el momento de la compra o de la elección de un producto financiero se suele guiar por el deseo de evitar riesgos en diferentes situaciones. La idea de no perder o perder lo mínimo orienta nuestras compras. Por ejemplo, un comportamiento habitual es depositar nuestro dinero en cuentas a plazo, eliminando con esto el riesgo de la pérdida. La aversión al riesgo no es perjudicial, siempre y cuando sea coherente con nuestras metas. Otras personas, por el contrario, aman el peligro, porque creen que a la larga podría traerles más beneficios, prefieren arriesgarse. Cuántas veces hemos escuchado a alguien decirnos «Arriesgué en un negocio y perdí los ahorros de mi vida». Si no queremos repetir esta frase en algún momento, destinemos solo un monto de nuestros excedentes a inversiones de riesgo, por más rentables que estas puedan parecer, de esta manera contaremos con una cobertura ante alguna posible pérdida. En suma, ningún extremo es bueno. No seamos muy conservadores, pero tampoco muy arriesgados. Tratemos de encontrar un equilibrio para nuestras finanzas y diversifiquemos las opciones de ahorro e inversión.


  Constantemente, nos encontramos con situaciones de recompensa que condicionan nuestras decisiones de compra. Desde participar en un sorteo, pensando en ganar algo invirtiendo casi nada, hasta comprar algo en oferta para aprovechar un precio bajo. O cuántas veces hemos tomado un seguro o un producto financiero porque nos ofrecía un televisor o una tablet gratis. La palabra gratis activa directamente nuestro lado emocional y no nos deja mirar ni analizar el escenario completo. ¿Pensamos acaso en algún momento de dónde saldrá el dinero para ese televisor o tablet que viene de obsequio? La respuesta es simple: el dinero sale de nuestro propio bolsillo, pues, cuando se regalan ese tipo de cosas, nos dan por adelantado los beneficios que conseguiríamos durante el plazo ofrecido; y, como es un adelanto, terminamos ganando menos que si esperásemos a recibir los intereses en el plazo pactado. «Pero claro, no importa, lo tengo ahora», te dices como justificación. La mayor parte de estas compras no nos trae ningún beneficio real; sin embargo, nuestro lado emocional lo percibe así. Son estrategias que utilizan las empresas para vender y conseguir más clientes. Analicemos bien si nos convienen tales ofertas, sobre todo cuando vienen acompañadas por algunas condiciones.


  Considerando que nuestras decisiones no suelen ser racionales sino más bien emocionales, y que las situaciones no pensadas de gasto se presentan todos los días y en todo momento, es importante elaborar un presupuesto personal donde hayamos planeado a qué se destinará nuestro dinero. De esta forma, si no hemos previsto adquirir algo, no lo compraremos. Y esto no significa dejar de lado los gustos y los hábitos regulares, pues, como hemos mencionado, no se trata de evitar algo por determinado tiempo, sino de ser conscientes de los gastos que realizamos y de si estos van de acuerdo con nuestro plan de vida, cuyas metas deben estar claramente trazadas.


  
    Recuerda que la única persona que te ayudará a conseguir tus sueños eres tú.

  


  En estos capítulos hemos compartido experiencias recopiladas de la vida diaria. Esperamos haber podido sembrar en ustedes los principales pilares de la educación financiera: el ahorro, el presupuesto, el uso del crédito y las inversiones. Aún hay, sin embargo, mucho por descubrir, ya que todos nosotros tenemos perfiles financieros, necesidades y metas diferentes. Los invitamos a seguir investigando y a desarrollar su propia cultura financiera.


  Bono adicional


  Diccionario de finanzas personales


  ¿Qué es el ahorro?


  En términos financieros, se le puede definir como la diferencia entre el ingreso y el consumo efectuado por una persona o familia. En pocas palabras, es dejar de consumir hoy pensando en consumir algo mañana.


  ¿Cómo se ahorra?


  Se puede ahorrar de dos maneras: la primera, guardando una parte de los ingresos; y la segunda, reduciendo los gastos. Para cualquiera de las dos formas, debemos establecer metas de ahorro.


  ¿Qué es una meta de ahorro?


  Es aquella que nos trazamos y que podremos lograr si ahorramos lo suficiente. Nos permite ponerle un nombre a nuestro ahorro y encontrar la motivación para hacerlo de manera constante. Hay tres tipos de metas: a corto, mediano y largo plazo.


  ¿Qué es un presupuesto personal o familiar?


  Es un plan de lo que queremos hacer con nuestro dinero. Se trata de una herramienta que cualquier persona puede utlizar para gestionar adecuadamente su dinero. Con un presupuesto podremos saber con claridad cuánto tendremos de ingresos y cuánto gastaremos en un periodo de tiempo determinado; generalmente, se realiza de manera mensual.


  ¿Por qué es importante un presupuesto?


  Nos permite identificar todos nuestros ingresos y conocer realmente cuáles son nuestros gastos; también nos ayuda a diferenciar entre nuestras necesidades y nuestros deseos, lo cual nos evitará deudas, pues no gastaremos más de lo que tenemos. Gracias al presupuesto podremos planificar nuestras metas y lograrlas. Podemos elaborar un presupuesto personal y otro familiar.


  ¿Qué son los gastos fijos?


  Son aquellos gastos que no podemos dejar de pagar. Por ejemplo, el plan contratado del celular, el servicio de cable, entre otros. Estos gastos generan siempre un mismo monto de pago.


  ¿Qué son los gastos variables?


  Son gastos recurrentes, pero en diferentes montos. Por ejemplo, el transporte, la alimentación, el ocio. Los montos pueden variar en función de nuestro consumo. Se trata de gastos medibles y regulables.


  ¿Qué son los gastos esenciales?


  Estos gastos están previstos para cubrir nuestras necesidades básicas, como alimentación, vestimenta y vivienda. Son regulables, si bien se rigen por nuestro estilo de vida.


  ¿Qué son los gastos superfluos?


  Son gastos que no se consideran necesarios porque, de no realizarse, no afectan nuestras necesidades primarias. Por ejemplo, salir a almorzar a un restaurante o comprar el último modelo de un celular.


  ¿Qué es un déficit en el presupuesto?


  Cuando los gastos superan a nuestros ingresos y no tenemos suficiente dinero para cubrir lo presupuestado, nos encontramos en déficit presupuestal, es decir, en saldo negativo.


  ¿Qué es un superávit en el presupuesto?


  Cuando los ingresos son mayores que los gastos y nos queda un excedente de dinero que podríamos invertir a mediano o largo plazo (pues no lo necesitaremos en el corto plazo), nos encontramos en superávit presupuestal, es decir, en saldo positivo.


  ¿Qué es un fondo de emergencia?


  Es el dinero que destinamos dentro de nuestro presupuesto para que nos sirva de «colchón» si nos quedamos sin trabajo.


  ¿Qué es una cuenta de ahorros?


  Es el depósito de dinero que hacemos en una institución financiera a cambio de que esta se comprometa a pagarnos un monto (interés) por él. Las cuentas de ahorro pueden cobrar comisiones. Son de dos tipos: cuenta libre y cuenta a plazo.


  ¿Qué es una cuenta de ahorro libre?


  Es la cuenta de ahorros tradicional, la más usada por el consumidor financiero. Permite hacer depósitos, retiros regulares, además de brindarnos acceso a nuestros ahorros en cualquier momento.


  ¿Qué es una cuenta de plazo fijo?


  Es la cuenta que nos permite ahorrar para una meta a mediano o largo plazo, pues pone ese dinero fuera de nuestro alcance por un tiempo y nos da a cambio un interés más alto.


  ¿Qué es una cuenta mancomunada?


  Es una cuenta a nombre de dos o más personas (titulares de la cuenta). Nos permite que más de una persona pueda administrar el dinero. Podemos decidir si los retiros se deben realizar con todos los titulares presentes, o si cualquiera de ellos puede retirar dinero en cualquier momento.


  ¿Qué es una tarjeta de débito?


  Es un medio para realizar transacciones financieras. La expide el banco donde el cliente abre una cuenta de ahorros. Podemos usarla para retirar dinero en efectivo de los cajeros automáticos, así como para comprar en tiendas. Para utilizar la tarjeta de débito, el monto solicitado debe ser menor que el saldo que tenemos en la cuenta, ya que aquel será deducido automáticamente de esta al momento de comprar o retirar dinero.


  ¿Qué es la comisión interplaza?


  Es aquella que cobran las instituciones financiera cuando uno utiliza su tarjeta de débito para retirar dinero en un lugar distinto de la ciudad donde abrió su cuenta. Actualmente, algunas instituciones no cobran esta comisión, pero solamente si se utilizan cajeros automáticos.


  ¿Qué son las transferencias automáticas?


  Son transferencias que nos ayudan a organizarnos mes a mes. Conocidas también como pagos frecuentes, lo que hacen es destinar nuestro dinero al cumplimiento de determinadas obligaciones. Por ejemplo, el pago de servicios, seguros, pensiones, créditos, etc. Si utilizamos esta modalidad, siempre estaremos al día en nuestros pagos.


  ¿Qué son los instrumentos de renta fija?


  Son aquellas inversiones a plazo que establecen una tasa de interés fija por la inversión. En esta modalidad sabremos con anticipación cuánto vamos a recibir por nuestro dinero en el plazo pactado. Por ejemplo, bonos y algunos fondos mutuos.


  ¿Qué son los instrumentos de renta variable?


  Estos instrumentos son, por lo general, los más rentables, pero también los que implican mayor riesgo. Usualmente se trata de acciones de la bolsa o fondos mutuos, cuyas cotizaciones pueden subir o bajar. Si decidimos invertir en ellos, debemos considerar hacerlo en el largo plazo, para poder tener tiempo de recuperarnos ante una eventual caída de sus cotizaciones.


  ¿Qué es un crédito?


  Es un préstamo otorgado por una institución financiera con la obligación de ser devuelto en su totalidad, más los intereses y gastos administrativos que genere.


  ¿Qué es la capacidad de endeudamiento?


  Es el monto máximo que tiene cada persona ante el sistema financiero —considerando todos sus productos— para adquirir deudas. Se establece en función de los ingresos.


  ¿Qué es el sobreendeudamiento?


  Se produce cuando un deudor del sistema financiero contrae deudas excesivas en comparación con sus ingresos y su capacidad de pago, poniendo en riesgo el cumplimiento de sus obligaciones.


  ¿Qué significa ser un deudor responsable?


  Significa pedir prestada solo la cantidad de dinero que se puede pagar, cancelar las cuotas en la fecha acordada y, en caso de que no se pueda hacerlo, refinanciar la deuda.


  ¿Qué es el capital o principal en un crédito?


  El capital o principal es el monto que la institución nos presta. No incluye intereses y se reduce mes a mes conforme vayamos pagando las cuotas.


  ¿Qué es la tasa de interés?


  Cuando se trata de una cuenta de ahorros, es el porcentaje de dinero que ganamos en un tiempo determinado por el monto mantenido en ella. Cuando se trata de un crédito, es el porcentaje de dinero que nos cobra la institución financiera durante el tiempo que mantenemos el préstamo. En ambos casos, se formula de manera anual.


  ¿Qué es la TEA?


  Es la tasa de interés efectiva anual. Considera solo el interés del dinero que la institución financiera nos va a prestar.


  ¿Qué es la TCEA?


  Es la tasa de costo efectivo anual. Está constituida tanto por los intereses como por los gastos adicionales y las comisiones que se calculan para obtener la cuota de pago anual; es decir, esta tasa es la que nos indica cuánto nos costará financiar un producto.


  ¿Qué es la TREA?


  Es la tasa de rendimiento efectivo anual. Indica de manera porcentual lo que rinden los ahorros por año.


  ¿Qué es el interés moratorio?


  Es el interés que nos cargan cuando no hemos cumplido con hacer el pago del crédito en la fecha acordada.


  ¿Qué es la amortización de un crédito?


  Es el pago adicional que hace el cliente cuando tiene un ingreso extra y quiere reducir ya sea el plazo (tiempo) o la cuota (monto) del préstamo que mantiene con la institución financiera. Esta amortización reduce directamente el capital, de modo que al nuevo saldo se le calcularán los intereses pactados.


  ¿Qué es el periodo de gracia?


  Es el tiempo que las instituciones financieras nos pueden brindar entre el desembolso del préstamo y el primer pago de la cuota pactada.


  ¿Qué es el seguro de desgravamen?


  Es el seguro contratado para que, en caso de que el deudor fallezca, el préstamo quede cancelado. Normalmente, se cobra un porcentaje con relación al monto del crédito.


  ¿Qué es un crédito hipotecario?


  Comprar una casa, un terreno, un departamento o un inmueble en general es una decisión importante (no debe hacerse a la ligera), porque nos permitirá convertirnos en poseedores de un patrimonio. Al solicitar un crédito hipotecario, el banco pedirá una garantía que asegure el pago del préstamo. Esta garantía será precisamente la casa o el departamento que está siendo adquirido. En consecuencia, de no cumplirse con los pagos establecidos por el banco, este puede tomar posesión del inmueble. Los plazos de este crédito van hasta los 30 años.


  ¿Qué es un crédito vehicular?


  Es el dinero otorgado por una institución financiera para la compra de un auto, el cual quedará prendado en la Superintendencia Nacional de Registros Púbicos (Sunarp) hasta que el cliente termine de pagarlo. Usualmente, se paga el 10% del precio del vehículo como cuota inicial, y el saldo se financia con el préstamo. Los plazos aproximados son de hasta 60 meses.


  ¿Cuáles son los créditos más caros?


  La escala usual de los créditos, del más caro al más barato, según la tasa de interés cobrado, es la siguiente: tarjeta de crédito, préstamo personal de libre disponibilidad, crédito vehicular, crédito hipotecario. Como apreciamos, es más caro el crédito de las obligaciones a corto plazo que las de largo plazo.


  ¿Qué es el historial crediticio?


  Es el registro en el sistema financiero del cumplimiento de pagos de los créditos solicitados, en el cual se ve reflejado nuestro comportamiento positivo o negativo.


  ¿Qué es una tarjeta de crédito?


  Es un medio de pago concedido por instituciones financieras. Otorga la opción de realizar compras que serán canceladas después, al crédito o al contado.


  ¿Cuáles son las ventajas de tener una tarjeta de crédito?


  La tarjeta de crédito permite comprar sin intereses hasta por un plazo de 45 días, dependiendo del ciclo de facturación, sin necesidad de cargar dinero en efectivo. Asimismo, la tarjeta de crédito sirve para pagar y hacer compras por Internet. También nos ayudar a generar un historial crediticio.


  ¿Cuáles son las desventajas de tener una tarjeta de crédito?


  Fomenta la compra por impulso. También puede hacernos perder el control de nuestros gastos, ya que es muy fácil de usar. Cobra intereses si no se paga el consumo completo al final del ciclo de facturación. Algunas cobran membresía anual.


  ¿Cómo funciona una tarjeta de crédito?


  Las tarjetas de crédito nos sirven para realizar compras al instante en cualquier establecimiento, sin excedernos de la línea de crédito otorgada por el banco. El pago se realiza de la forma que uno decida, al contado o en cuotas; todo dependerá de las posibilidades del cliente. Si se hacen los pagos en cuotas, se agregará un interés por el financiamiento de las compras en ese periodo.


  ¿Qué es la línea de crédito?


  Es el monto asignado por la institución financiera al cliente como crédito disponible, el cual podrá ir bajando en función de su uso.


  ¿Qué es la disposición en efectivo con tarjeta de crédito?


  Es el retiro de dinero en efectivo que se realiza a través de cajeros automáticos o Internet.


  ¿Qué es el ciclo de facturación?


  Es el intervalo entre los estados de cuenta regulares de cada mes. Comprende desde el día siguiente a la última fecha de cierre hasta el día de cierre del mes actual de la cuenta.


  ¿Qué es la fecha de cierre (FC)?


  Es la fecha límite hasta la cual se consideran los consumos dentro del ciclo de facturación.


  ¿Qué es la fecha límite de pago (FP)?


  Es la fecha en la que el cliente puede pagar para evitar un cargo por morosidad. Es de aproximadamente dos semanas después de la fecha de cierre. Depende de cada institución financiera.


  ¿Cuáles son las opciones de financiamiento en las tarjetas de crédito?


  Pago al contado: el saldo en su totalidad es cancelado antes del vencimiento de la fecha de pago del ciclo de facturación. No genera interés alguno. Revolvente: los saldos de todas las transacciones realizadas bajo la modalidad revolvente se dividen entre 36; este cálculo se repite mes a mes hasta que se cancele el saldo de la deuda. Esta modalidad genera intereses.
En cuotas: se puede elegir en cuántas cuotas financiar la compra. Estas pueden variar entre 2 y 36. Esta modalidad también genera intereses.


  ¿Qué es el pago mínimo?


  Es el monto mínimo que el cliente debe pagar cada mes para evitar que su cuenta pase a estar en mora. Este monto es el 1/36 del saldo revolvente a la fecha de cierre, más comisiones, gastos de sobregiros —si los hubiera— y el total de las cuotas que vencen en el mes.


  ¿Qué es un estado de cuenta?


  Es el documento que remiten las instituciones del sistema financiero a sus clientes, en este se detallan los cargos y abonos efectuados en un periodo liquidado y se indica el monto que corresponde pagar.


  ¿Qué es el cobro por entrega de estado de cuenta?


  Es el monto que la entidad cobra por llevar el estado de cuenta en papel a la dirección que el cliente brinda. Este cobro se puede evitar solicitando el envío de manera virtual por correo electrónico.


  ¿Qué es el pago por membresía en una tarjeta de crédito?


  Es el pago anual que los operadores solicitan por el uso de la tarjeta. Se puede evitar usándola todos los meses o llegando a un monto mínimo de consumo. Esto depende de las condiciones que el cliente haya aceptado en su contrato al recibir la tarjeta.


  ¿Qué es la clonación de tarjetas?


  La clonación de tarjetas de crédito y débito es un proceso sencillo, está a la orden del día. Skimmer, el dispositivo que se utiliza para efectuar este tipo de robos, es insertado en la ranura del cajero donde justamente se introduce la tarjeta. Es muy importante que, al usar un cajero, se revise la ranura para el ingreso de la tarjeta y se cubra el teclado donde se marcará la clave.


  ¿Qué es una central de riesgo?


  Es una empresa que publica la información referente al comportamiento de pago de las personas o empresas, para poder identificar a los buenos y malos pagadores.


  ¿Qué es la calificación normal?


  Es la que se les da a los usuarios que pagan de manera puntual o con un retraso no mayor de ocho días calendario.


  ¿Qué es la calificación CPP?


  Es la que se les da a los clientes con problemas potenciales, aquellos que tienen atrasos de entre 9 y 30 días calendario.


  ¿Qué es la calificación deficiente?


  Es la que reciben las personas cuyos atrasos en los pagos varían entre 31 y 60 días calendario.


  ¿Qué es la calificación dudoso?


  Es la que se otorga cuando los atrasos en los pagos abarcan desde los 61 hasta los 120 días calendario.


  ¿Qué es la calificación pérdida?


  Es la que se recibe cuando los atrasos superan los 120 días calendario.


  ¿Qué es el sistema financiero?


  El sistema financiero es aquel que recibe el ahorro o excedente producido por las personas, empresas e instituciones, y hace posible que este se traslade, mediante créditos o préstamos, a las empresas y personas que requieren estos fondos. Está constituido por las instituciones financieras y las organizaciones del Estado que actúan como entes reguladores de esta actividad.


  ¿Qué son las instituciones financieras?


  Son entidades que recaudan dinero y otorgan préstamos o créditos. Pueden ser bancos, financieras, cajas municipales de ahorro y crédito, y cajas rurales de ahorro y crédito. La ley le ha encargado a la Superintendencia de Banca, Seguros y AFP (SBS) la regulación y supervisión de estas empresas; de este modo, se garantiza tanto la protección del dinero del ahorrista como la solidez y estabilidad del sistema.


  ¿Qué es la Superintendencia de Banca, Seguros y AFP (SBS)?


  Es el organismo encargado de regular y supervisar el sistema financiero, de seguros y el sistema privado de pensiones. Tiene como principal objetivo proteger los intereses de los depositantes, asegurados y afiliados al sistema privado de pensiones (AFP).


  ¿Qué es el Fondo de Seguro de Depósito (FSD)?


  Es la institución que tiene como objetivo brindar protección a los usuarios de instituciones financieras autorizadas por la SBS. Garantiza que, si esta interviene una institución financiera, el dinero de las personas será devuelto hasta por un monto determinado que se actualiza trimestralmente. Este monto se puede consultar en <www.fsd.org.pe>.


  ¿Qué instituciones son miembros del FSD?


  El FSD está integrado por bancos, financieras, cajas municipales de ahorro y crédito, y cajas rurales de ahorro y crédito; es decir, por todas las instituciones financieras autorizadas por la SBS.


  ¿Qué es el sistema financiero informal?


  Es aquella «banca paralela» que opera al margen del ordenamiento jurídico vigente y no está sujeta a la supervisión de ninguna entidad reguladora. En consecuencia, las operaciones que las personas puedan realizar a través de ella no están garantizadas e implican mayores riesgos (prestamistas informales).


  La Universidad ESAN, con una trayectoria de excelencia de más de 53 años, construye un patrimonio intelectual a través de la creación, la difusión y la aplicación de conocimientos relacionados con la gestión empresarial, el desarrollo económico y social y el fortalecimiento de empresas, gobiernos –nacional, regionales, locales– y otras instituciones públicas y privadas del país.


  En los últimos años, ha desarrollado una línea de trabajo consistente y vigorosa que busca crear conciencia en torno a la necesidad de la gestión eficiente como condición para el logro de metas y resultados en todo tipo de entidades. Igualmente, ha puesto énfasis en el manejo de las instituciones de gobierno, de cuyo éxito dependen tanto la gobernabilidad como el desarrollo del país.


  [image: image]


  Walter Eyzaguirre Vásquez
weyzaguirre@esan.edu.pe
www.finanzaspersonales.com.pe


  Es profesor de la Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas de la Universidad ESAN, donde también se desempeña como gestor de proyectos; fundador y gerente general de TGC & W Consultores Asociados, empresa especializada en proyectos de educación financiera; e investigador y asesor de empresas en proyectos relacionados con responsabilidad social y finanzas personales. Con estudios culminados de Doctorado en Administración de Negocios Globales en la Universidad Ricardo Palma, es máster en Dirección de Negocios Internacionales por la Escuela de Organización Industrial de Madrid (EOI) y egresado de la Maestría en Administración de Empresas de la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC). Además, es especialista en Gestión Municipal por la Universidad ESAN y licenciado en Administración de Empresas por la Universidad Ricardo Palma.
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Alquiler Compra
Necesidades satisfechas Necesidades satisfechas
de manera temporal. de manera permanente.
EJEMPLO

Si alquilamos un departamento por 25 afos, a un monto promedio
de 1,200 soles, habremos pagado 360,000 soles en total solo por usarlo
(no sera nuestro).

Si accedemos a un crédito hipotecario, pagaremos probablemente
10% mds, pero serd nuestro al culminar los 25 afios.
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(}"\ Un consumidor responsable valora la calidad y el precio.

. "> Ahorrar no es dejar de hacer las cosas que nos gustan, sino racionalizarlas.

<" Pensemos que algunas necesidades pueden satisfacerse con productos sustitutos..

Encontraremos s consejos en http://finanzaspersonales.com.pe/educacion-financiera/

" Analicemos la vida (til de los productos que vamos a comprar y escojamos la mejor opcion.
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Comisién por estados
de cuenta

Solicita el estado de cuenta

de forma electrénica.

Comisién interplaza
Retira efectivo segun la
disponibilidad que requieras o
paga directamente con tu tarjeta.

Comigiones hancarias

(y como evitarlas)
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PRESUPUESTO FAMILIAR
Presupuesto (Todos los porcentajes calculados
epto .
S/ sobre el total de ingresos)

Sueldo S/ 2,500 50%
Gratificaciones /1,000 20%
Bonos S/ 500 10%
Adicionales S/ 500 10%
Otros S/ 500 10%

TV/Internet S/ 300 6%
Celular S/ 200 4%
Departamento S/ 1,500 30%
e
(Egresos(gastosvariables)
Servicios S/ 200 4%
Alimentos S/ 800 16%
Gasolina S/ 500 10%

Gustitos S/ 200 4%
Salidas S/ 300 6%
Compras inesperadas S/ 500 10%
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Pago al contado o directo
Pago de todo lo consumido durante el ciclo
de facturacion.

Modalidad en cuotas
Pago de consumos en cuotas a eleccion.

Modalidad revolvente
Pago parcial del monto consumido. El saldo se recalcula
en 36 cuotas.
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REPORTE DE DEUDAS

Categorias de En crédito de En crédito
clasificacion consumo hipotecario

Pago puntual o atraso

Chorl maximo de 8 dias calendario
1. Con problemas Atrasos en el pago de entre
potenciales 9y 30 dias calendario
3 Atrasos en el pago de entre
AEEERE 31y 60 dias calendario
Atrasos en el pago de entre
SEEED 611y 120 dias calendario
4. Pérdida Atrasos en el pago de mas

de 120 dias calendario

Fuente: Superintendencia de Banca, Sequros y AFP (SBS)

Pago puntual o atraso
maximo de 30 dias
calendario

Atrasos en el pago de entre
31y 60 dias calendario
Atrasos en el pago de entre
61y 120 dias calendario

Atrasos en el pago de entre
121y 365 dias calendario

Atrasos en el pago de mas
de 365 dias calendario
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A proposito de este tema, comparto con ustedes varios consejos
muy Utiles que publiqué en el blog de TGC&W Consultores Asociados
(http://tgcw.com.pe/2016/03/educacion-financiera-de-padres-a-
hijos/)*.

Educacion financiera de padres a hijos

Con el paso de los afos, los que hoy son padres han aprendido sobre
la base de errores y éxitos a manejar sus finanzas personales. Como
comentamos anteriormente, es muy importante que podamos darles
a nuestros hijos una adecuada educacién financiera, y esto debe ser
lo més antes posible. Esta educacién debe ser complementaria con
las demds ensenianzas que reciben en el colegio o academia. Hoy
dejamos algunos consejos para inculcarles esta cultura financieraalos
nifios.

Dar un buen ejemplo

Como padres, nuestros hijos aprenden lo que veny no necesariamente
lo que decimos. Es decir, si nos ven ignorar los recibos para pagarlos
luego, es probable que ellos lo hagan en el futuro. Si nos ven organizar
nuestros pagos, ellos notaran lo importante que es hacerlo. Con esto
les estaremos ensefiando con el ejemplo.

Hablar con sus hijos sobre sus metas.

Si bien ellos atin no piensan en carros, departamentos o terrenos, si
piensan en un juego de consola, una figura de accién o la entrada para
un concierto (por mencionar algunos ejemplos). Por ello, es fun-
damental cultivar en ellos la importancia del ahorro y el presupuesto
conbase enlosingresos que reciben, como las propinas. No olvidemos
ensenarles la diferencia entre un deseoy una necesidad.

Darlesresponsabilidad
También es sustancial que ellos reciban su propio dineroy lo destinen
responsablemente. Define periodos de tiempo para darles dinero; no
les des dinero en cualquier momento. Es importante que aprendan
c6mollega estey c6mo deben emplearlo. Ensefarles desde pequefios
el valor de alcanzar las metas logrard una sdlida formacién en ellos.

Sin duda, tenemos muchas experiencias financieras que podemos
transmitir a nuestros hijos. Empecemos a compartirlas con ellos!

* Nota de edicion: el autor es director gerente de esta empresa consultora.
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Monto total que se debe ahorrar
Cudnto se debe ahorrar al mes =

Namero de meses de los que se dispone para ahorrar

Si quiero ahorrar 1,000 soles para comprar un nuevo teléfono
celular y lo quiero obtener en 5 meses, dividiré el costo de la
meta (el costo del teléfono) entre los meses en los que quiero
obtenerlo (5 meses).

D S/1,000 (costo)
e = $/200 monto que debe ahorrarse cada mes

@ 5 (meses) -
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Claves para ahorrar

alolargo de su vida
Destina un minimo de 10% Visualiza cémo quieres
de tus ingresos al ahorro. vivir en el futuro.
Elabora un h Fija metas materiales a corto,
presupuesto mensual. a mediano y largo plazo.
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PLANTILLA DE AHORRO

Podemos utilizar este modelo para calcular cuanto tiempo necesita-
remos para alcanzar nuestra(s) meta(s). Debemos anotarlas, al igual
que el precio de cada una y el monto que podemos ahorrar por mes.
Al dividir el precio entre el ahorro mensual, obtendremos la cantidad
de meses que necesitamos para lograr nuestras metas.

ntoaestal iCudnto puedo ahorrar? iCudntos meses
. (usualmente 10%) tardal

Tablet S/ 600 /100 6 meses
Reftigeradora S/ 2040 /85 24meses
S/ S/
S/ S/
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Planes de uso de

tarjetas de crédito

Uso para compras
Cargos efectuados en establecimientos comerciales
a través del POS.

Disposicion de efectivo
Retiros de dinero a través de cajeros
o ventanilla.

Efectivo preferente
Préstamos con tasas menores
a las del mercado.






OEBPS/Images/f0033-01.jpg
iPodemos Yeduc, gastos?

Algunos desembolsos no se perciben como innecesarios,
pero solemos pagar por ellos mucho mas que lo regular. Estas
recomendaciones pueden ayudar a reducir algunos gastos
variables.

Almuerzos en restaurantes

iNo comemos en casa? La mayoria de nosotros almuerza, cena
e incluso desayuna fuera de casa, lo que representa un gasto
notorio en comparacion con lo que costaria prepararnos la
comida nosotros mismos. Si bien por falta de tiempo no nos
es posible almorzar siempre en casa, lo principal es identificar
cuanto representa en promedio este gasto, de modo que
podamos destinar una porciéon de nuestros ingresos a cubrirlo
y tratar en lo posible de no excederlo. Si identificamos que
este gasto es superior a lo que estimdbamos, sera necesario
cambiar un poco nuestros habitos y reducir los gastos diarios.

Suscripciones

iCuentas con servicio de cable con acceso a mas de 200
canales, con una suscripcion a Netflix y ademas ves tus series
o peliculas por DVD? Quizas estamos destinandoles a estos
servicios dinero de mas, cuando no usamos ni el 20% de
ellos. Regular este gasto, sin duda, puede generarnos un gran
ahorro mes a mes.

Membresias no utilizadas (gimnasios, clubes)

En la mayoria de los casos pagamos por membresias de
6 meses o un afo, con el argumento de que, al pagar el
periodo completo, estaremos ahorrando dinero; sin embargo,
no utilizamos el servicio méas que las primeras semanas. EI
ahorro solo se produce cuando uno utiliza los servicios a los
que dan derecho las membresias, no si las adquirimos solo
por tenerlas. Escojamos un servicio de acuerdo con nuestros
habitos y, sin duda, ahorraremos mucho.
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Cuenta de ahorro libre Cuenta Individual
Libertad para realizar ahorros Manejada por una sola persona
y retiros. (Titular).
&
Cuenta a plazo fijo Cuenta mancomunada
Depésito de una cantidad por un Manejada por dos o mas
tiempo determinado. Ofrece mayor personas (titulares). Retiros
rentabilidad. segun decision de los titulares.
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Atacado por el lado psicoldgico. Defendido por la educacion
" N financiera.
Funciona por impulsos, de manera
inmediata. Es reflexivo, toma su tiempo.
Es automatico, toma la decision en Planea y analiza las alternativas
el momento sin analizar. existentes.

Toma decisiones de corto alcance. Piensa mas a largo alcance.





